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Lob  comisionadosly  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclnsivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

-  » 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro¬ 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Suè¬ 
de,  la  Norvège  et  la  Hollande. 
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LA  CARCAJADA 


DRAMA 


>r\  -tres  aotios  y  en  pros3 


TRADUCIDO  DBL  FRA  CÍS  POR 


líSIDORO  Olly 


O0UU/Í.  ^ 


«te  drama  ha  sido  aprobado  para  su  representación  por  la  Junta 
de  censura  de  los  teatros  del  Beino  en  13  de  Abril  de  1849 


MADRID 

fi  TILABOO  IMF.,  IIABQD^  DM  BÀMYÂ  AVI,  H  DUF. 

T0¿é^ono  HÜfturo  s¡st 
1911 


PERSONAS 


ANDRÉS,  dependiente  de  una  casa  de  giro  (26  afíos), 
LEOPOLDO,  ídem  id.  id.  (24  ídem). 

EL  MÉDICO  (46  ídem). 

M.  ESTÉVE,  banquero. 

BERNARDO,  cajero. 

UN  MOZO  DE  CAJA. 

MADAMA  LAGRANGE,  madre  de  Andrés  (46  añosL 
ADELA,  bordadora  (17  ídem). 

MAGDALENA,  criada. 


tina  sala  amueblada  con  sencillez.  Puertas  al  foro  y  laterales,  ventana 

pequeña  y  abohardillada. 


ESCENA  PRIMERA 


MAGDALENA,  sola,  escuchando  en  la  puerta  de  la  izquierda 

Vamos;  la  respiración  es  muy  sosegada,  habrá  pasado 

bien  la  Dochedfse  dirige  â  dn  ía  derecha  y  mira  por  el 

j  agujero  de  la  cerradura.)  ¿Qué  i.li?  La  vela  Se  ha  COüSUmido 
en  el  candelero,  y  el  mala  cabeza  se  ha  quedado  dormi¬ 
do  en  el  sitial. — Esto  no  puede  durar  así  por  más  tiem¬ 
po;  sin  duda  creerá ''que  nadip  ha  echado  de  ver  sus 
amorfôs,  ' 


ESCENA  II 


MAGDALENA  y  ADELA 

Adela,  (saie  precipitadamente.)  ¡Por  Dios!  ¡Salvadme, 
protegedme! 

Maydalena.  (separándose  de  la  puerta  y  aparte.)  ¿Qué  eS 
esto?  ¡La  vecina!  (a  Adela  en  voz  baja.)  ¡Chits,  silencio! 
¿Os  parece  que  es  ese  modo  de  entrar  en  casa  de  un 
enfermo? 

Adela.  (Trémula.)  Perdonadme,  traía  un  miedo... 
Magdalena.  Miedo;  ¿de  qué  ó  de  quién? 


Adela.  De  un  joven  que  se  me  ha  acercado  familiar* 
mente  en  la  calle  y  me  ha  seguido  hasta  la  escalera. 

Magdalena.  ¿Qué  os  ha  dicho? 

Adela.  (Bajando  la  vista.)  ¡No  entendido  lo  que  me 
decía! 

Magdalena.  ;Bribonazo! 

Adela.  ¡Ay,  Dios  mío!  Me  parece  que  lo  oigo.  ¡Ahí 

está!  (Se  ampara  de  Magdalena.) 

Magdalena.  No  tembléis  así,  señorita;  yo  me  gober¬ 
nare  con  él;  á  mí  no  me  asustan  los  hombres,  y  voy  á 
tratarle  como  se  merece. 

•ESCENA  m 

DICHAS  y  LEOPOLDO 

Leopoldo.  (Con  el  cigarro  en  la  boca  y  abriendo  la  puerta  con 
ímpetu.  Aparte.)  Venía  aquí;  no  me  cabe  la  menor  duda; 
es  la  querida  de  Andrés. 

Adela.  (Bajo  á  Magdalena.)  El  eS. 

Magdalena.  (Dirigiéndose  resueltamente  á  Leopoldo.  )  ¿Qué 
queréis?  ¿Por  quién  preguntáis? 

Leopoldo.  Por  Andrés. 

Magdalena.  ¡Ah!  ¿Conocéis  al  señor  Andrés? 

Leopoldo.  Soy  su  amigo  íntimo. 

Magdalena.  Bi  eso  fuese  cierto,  sería  vuestra  mejor 
recomendación;  pero  no  puede  ser. 

Leopoldo.  ¿Y  por  qué,  hija  del  alma? 

Magdalena.  Por  razones  que  no  quiero  deciros. 

Leopoldo.  Los  dos  trabajamos  en  el  mismo  escrito* 
rio,  y  venía  á  buscarle  de  parte  del  principal. 

Magdalena,  (dc  pronto.}  ¡Toma!  ¡Qué  torpe  soyJ^Debía 
haberlo  acertado^Sesde  lue^^^  Sois  Leopoldo. 

gQjg  profeta  en  esto  de  nombres. 

I  Magdalena.  No  se  necesita  ser  muy  sutil  para  eso; 
¡¡entráis  con  el  sombrero  puesto,  lleváis  los  botones  des- 
j  cosidos,  apestando  á  tabaco,  y  venís  persiguiendo  á  una 
muchacha;  ya  véis  que  esto  sólo  basta  para  conocer  que 
i  sois  un  buen  alhaja;  y  si  á  esto  se  añade  que  habéis 
!  dicho  que^^aba  jáisj:úaAndré£,ja.Qí.ue4e  que^^^ 
i  en  qu ^  sdTs  el  desalmado  de  Leopoldo. 

'  Leopoldo.  (Aparte.)  ¡Hola!  Parece  que  Andrés  ha  he* 
cho  un  lindo  retrato  de  mí  en  su  casa,  (auo.)  Amiga,  es 
preciso  que  escuchéis  mis  descargos. 


Magdalena.  '  No  tengo  tiempo  para  cir  vuestras  san¬ 
deces. 

Leopoldo.  Seré  breve. 

Magdalena.  No  importa.  - 

Leopoldo.  Entonces,*^  á  vos  os  tomo  por  juez,  seño¬ 
rita.  .  ’ 

Magdalena.  ¡No  os  acerquéis  á  ella!  ¡No  os  acer¬ 
quéis!...  {Marchaos  de  aquí!  {Marchaos,  -  ¥ud-e 

i  y  Dios  nos  libre  de  hoy  en  adelante  de 
vuestras  visitas. 

Leopoldo.  Por  cierto,  alma  mía,  que  sois  muy  polí- 
.tica,  y,  por  lo  tanto,  vendré  á  haceros  la  segunda  visita 
en  cuanto  tenga  ocasión. 

Magdalena.  ¡Os  digo  que  no  volváis  á  poner  los  pies 
en  esta  casa! 

Leopoldo.  Contad  con  mi  agradecimiento;  en  cuan¬ 
to  pueda  disponer  de  un  momento  tendré  el  gusto  de 
venir  á  pasarle  al  lado  de  una  persona  tan  amable,  y 
sobre  iodo  tan  complaciente. 

Magdalena.  ¡  Ah!  i,Os  venís  haciendo  el  gracioso  con- 
migo,  y. n€F%[U6réÍS  entenderme!  (con  ademán  de  buscar  un 
palo.) 

Leopoldo,  (a  Magdalena.)  Hasta  la  vista,  prenda,  (a 
Adela.)  Estoy  á  vuestros  pies,  señorita. 

Magdalena.  Bien,  bien;  la  señora  no  necesita  que  la 
saludéis,  (vase  Leopoldo.) 

ESCENA  IV 

MAGDALENA  y  ADELA 

Magdalena.  ¡Habráse  visto  descarado  igual!  '{En  qué 
tiempos  vivimos,  Señor!  Estos  mozalbetes  no  han  de 
respetar  nada  dentro  de  poco!  (va  á  la  ventana.) 

Adela.  (Aparte,  recorriendo  el  cuarto  con  la  vista.)  ¡Pobre 
gente!  Casi  tanta  estrechez  como  en  mi  casa;  me  parece 
que  debo  esperar  aún. 

Magdalena.  (En  la  ventana  todavía.)  Por  fin  torció  la  es¬ 
quina;  no  es  poca  dicha. 

Adela.  Os  doy  mil  gracias,  señora,  por  vuestra  pro¬ 
tección  y  el  interés  con  que  habéis  tomado  mi  defensa; 
contad  con  mi  agradecimiento  en  cualquier  ocasión. 

Magdalena.  ¡Eh!  ¡Dejaos  de  eso!  ¿Qué  he  hecho  yo 
para  que  me  estéis  agradecida?  (con  malicia.) 


««au: 


A 


'  además  que  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga;  lo  que 
más  cuesta  siempre,  es  dar  el  primer  paso,  y...  franca- 
\  mente,  creo  qué  no  os  pesa  haber  hallado  un  motivo  de 

— _ — - - 

Aoela.  Creed  que  á  no  haber  sido  por  ese  joven... 

Magdalena,  (con  cariño.)  Varaos  callando,  niña  sola¬ 
pada.  ¿Pensáis  que  no  he  reparado  en  todas  vuestras 
acciones,  y  que  no  veo  todas  las  mañanas  levantada  la 
punta  de  la  cortina  de  vuestra  ventana?  Apostaría  cual¬ 
quier  cosa  â  que  al  mismo  tiempo  se  descorre  también 
la  de  ese  cuarto,  (señalando  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Adela,  (con  timidez.)  No  OS  entiendo,  Magdalena. 

Magdalena.  ¿Sí,  eh?  Pues  habéis  de  saber  que  Dios 
me  ha  dado  un  excelente  oído,  y  vuestra  cotorra  me  ha 
descubierto  buenas  cosas. 

Adela.  ¿Cuáles? 

Magdalena.  Nada,  el  picaro  del  pájaro  se  ha  puesto  á 
gritar  esta  mañana:  ¡Andrés!  ¡Andrés!  (imitando  á  la  co¬ 


torra.) 

Adela.  No  sabía  qué  enseñarle...  y  escogí  un  nom¬ 
bre...  (De  pronto.)  el  primero  que  'se  me  vino  á  la  rne- 
•  moria. 


Magdalena.  -Pues,  decís  bien,  el  primero;  pero  ahí 
está  el  diablo,  porque  yo  creía  que  lo  primero  que  se  os 
debía  haber  ocurrido  e»  enseñarle,  como  á  todos:  <sc¿Lo-  ' 
rito,  eres  casado?  Y  en  la  Vera-Cruz  criado;  ajajay  qué 
regalo.  »  (imita  el  modo  de  hablar  de  los  loros.) 

Adela,  (/  parte.)  ¡Lo  ha  descubierto!  (suspira.)  . 
iVIaj 
eso... 
ha 

oído  ruido  en  el  cuarto  de  la  enferma. 

Adela.  Está  mejor,  ¿no  es  verdad? 

Magdalena.  Mucho  m^jor,  gracias  á  Dios;  y  como 
conozco  que  es  con  ella  con  quien  quisiérais  hablar,  en 
cuanto  pueda  recibiros,  iré  á  la  ventana  de  mi  cuarfo,  y 
en  oyendo  pin,  pin,  sobre  los  vidrios,  contestad  yo^pan, 
pan,  y  venid. 

Adela.  ¡Cuán  buena  sois! 

Magdalena.  Hija,  para  estos  asuntos  nos  pintamos 
solas  las  doncellas  de  labor;  pero  pronto;  pronto;  hasta 
luego. 

Adela.  Al  menos  me  voy  más  tranquila,  (vase  por  ei 
foro.) 


)d‘¿díína.  ¡Idos  mío!  Nq^tenéis  que  suspirar  por 
V'o  L>  sé  ÍOílc,  porque  sov4ñi'cñrips 


P'f  chaciu  nada.  ¡Chist,  silenCíoT  me  parece  haber 


ESCENA  V 


MAGDALENA;  poco  después  ANDRÉS,  que  sale  por  la  puerta  de  la 

derecha  del  espectador 


(Sola,  cerrando  la  puerta  del  foro.)  Yo  nO  Sé 
en  qué  coni^iste:  esta  es  la  primera  vez  que  hablo  con 
esa  joven,  y  ya  la  quiero.  ¡Ah!  Aquí  viene  Andrés. 

Andrés,  (con  viveza  y  ansiedad.)  ¿Magdalena,  y  mi  ma¬ 
dre? 

Magdalena.  Sigue  mejor. 

Andrés,  (con  alegría.)  ¿Da  veras?...  ¿Ha  dormido’? 

Magdalena.  Tan  tranquilamente,  que  yo  me  he  con¬ 
tagiado  y  me  he  dormido  también...  me  he  desquitado 
en  dos.  horas  del  sueño  que  he  perdido  en  ocho  días. 

Andrés.  ¡Pobre  Magdalena!...  Ya  veo  que  el  médico 
no  nos  eoírañó  ayer  cuando  dijo  que  seguía  bien. 

Magdalena.  Nuestro  médico  no  se  engaña  nunca. 

Andrés.  ¡Ohl  ¡Cuánto  he  sufrido  durante  esta  larga 
y  penosa  enfermedad  que  ha  puesto  en  compromiso  la 
vida  de  mi  madre!...  ¡Pensar  que  podía  haberla  perdi¬ 
do!...  ¡Que  sin  el  auxilio  del  arte;  sin  el  esmero  que  con 
ella  hemos  tenido,  hubiera  sucumbido  tal  vez. .  muerto! 
¡Mi  madre,  mi  querida  madre,  por  quien  daría  mi  vida 
mil  veces  ..  por  quien  iría  pidiendo  una  limosna  de 
puerta  en  puerta!...  ¡Oh!  ¿Qué  no  haría  yo  por  salvar  á 
mi  madre?...  Mira,  Magdalena;  ahora  que  ha  pasado  el 
peligro,  puedo  decírtelo  todo:  cuando  veía  lo  que  pade¬ 
cía;  cuando  por  otro  lado  contemplaba  agotados  todos 
nuestros  recursos,  y  advertía  que  nos  hallábamos  sin 
dinero,  siendo  así  que  era  indispensable  para  salvarla... 
he  tenido  momentos  en  que  por  proporcionarme  con 
qué  socorrerla,  lo  hubiera  arrostrado  todo...  peligros, 
muerte,  hasta  la  deshonra  tal  vez... 

Magdalena.  ¿Qué  decís?...  ¡Dios  mío!  ¿Os  habéis  vuel¬ 
to  loco? 

Andrés,  (serenándose.)  Tienes  razón...  sí;  tienes  razón. 
Muchas  veces  que  me  he  parado  á  reflexionar  en  este 
mal  pensamiento,  he  sentido  que' mi  frente  se  abrasaba, 
y  he  temido  que  me  abandonase  la  razón...  pero  gracias 
al  cielo,  todo  se  desvaneció,  nada  tenemos  que  temer... 


~  10 


estoy  tranquilo  y  soy  feliz...  desechemos  estas  tristes 
ideas.  ¿Dime,  no  han  cerrado  esa  puerta  hace  poco? 

Magdalena.  (Aparte.)  ¡No  tiene  mal  olfato  el  enamo¬ 
rado! 

Andrés.  ¡Creí  haber  oído  una  voz  que  ha  resonado 
gratamente  en  mi  alma!  ¡Era  un  eco  tan  blando! 

Magdalena.  Eso  es  decir  que  yo  tengo  voz  de  grana 
dero. 

Andrés.  No,  pero...  Vamos,  me  habré  engañado...  es¬ 
taría  soñando... 


Magdalena.  (Apart^)El  picaro  sueña  despierto,  (auo.) 
Podéis  iros  descuidado  á  vuestro  escri¬ 

torio. 

Andrés.  ¿Sin  abrazar  á  mi  madre? 

Magdalena.  Sí,  sí;  está  durmiendo,  y  ya  han  venido 


á  buscaros. 

Andrés.  ¿Quién? 

Magdalena.  V uestro  amigof  up  nalayera  que  habla  á 
la  gente  con  el  sombrero  puesto,  y  lo  que  es  pe9r,  sobre 
la  punta  de  la  oreja.  JEn  fin,  yuestro^mp^er^  Leopol¬ 
do;  creo  que  os  buscaba  de  parEe^l  jeTeT 

Andrés.  Dirás  á  mi  madre  que  haré  un  rato  para  ve¬ 
nir  á  verla. 


Magdalena.  Bien. 

André^.  (sacando  una  carta  del  bolsillo  y  aparte,  j  Tiraré  al 
pasar  esta  carta  por  debajo  de  la  puerta;  será  la  última. 
Magdalena.  Daos  prisa,  que  os  están  esperando. 

(Vase  Andrés.) 


ESCENA  VI 

‘ét  - 

MAGDALENA 


¡Hola!  [hola!  Señor  Andrés,  ¿conque  no  tenéis  con¬ 
fianza  en  mí?  l'jPues  bien;  e«-^^#ftstigo  voy  á  favorecer 
vuesi;B3B8^:mores -sin  que  lUTO  Yo  os  haré  ver 

que  también  soy  mala  cuando  me  empeño.  (Ruido  de  si¬ 
llas  en  el  cuarto  de  Madama  Lagrange.)  Chitón,  la  enferma  Se 
ha  levantado,  y  creo  que  viene  hacia  aquí;  no  es  mala 
señal. 
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""  ESCENA  Vil 

MADAMA  LAGRANGE  y  MAGDALENA 


Magdalena.  ¡Ah!  ah!  Es  decir  que  va  mucho  mejor, 
señora;  en  efecto,  parecéis  hija  de  vuestro  hijo. 

Mad.  Lagrange.  Sí,  querida  Magdalena;  hoy  he  su¬ 
frido  menos  que  otros  días. 

Magdalena.  Vamos,  vamos;  dentro  de  poco  tendre¬ 
mos  el  gu>^to>de  veros  completamente  restablecida. 

Mad.  Lagrange.  Y  Andrés,  ¿dónde  está? 

Magdalena.  Han  venido  á  buscarle,  y  ha  tenido  que 
salir. 

Mad.  Lagrange.  ¡Tan  temprano!  ¡Vaya  por  Dios... 
olvidadizo;  marcharse  sin  entrar  á  decírmelo! 

Magdalena.  No  he  querido  yo  que  turbase  vuestro 
sueño.  , 

Mad.  Lagrange.  Has  hecho  mal,|pórque  si  bien  es 
cierto ^que  he  d esca nsado-u n - pocoT" que  se  prepara  un 
hermoso  día,  que  el  sol  me  vivificará  y  animará,  va  á 
faltarme  toda  la  mañana  un  beso  de  mi  hijo. 

Magdalena.  ¡Eh!  Esta  tarde  os  dará  una  docena,  y 
os  detquitaiéis...  Habéis  de  saber  que  yo  también  tengo 
una  cosa  que  contaros. 

Mad.  Lagrange.  ¡TjM  ¿Cuál? - — - — — - 

Ma^ïïaTenaL”  Vals  á  tener  una  visita. 

Mad.  Lagrange.  ¿De  quién? 

Magdalena.  De  una  muchacha  como  una  plata. 

Mad.  Lagrange.  Explícate. 

Magdalena.  Aguardad;  voy  á  hacer  pin  pin,  y  no  tar¬ 
daré  en  oir  la  respuesta;  ya  veréis,  ya  veréis;  hoy  os  es¬ 
pera  otra  alegríá;  tanto  mejor;  por  mucho  trigo  nunca 
es  mal  año.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIH 


MADAMA  LAGRANGE;  poco  después  MAGDALENA 

1 

Mad.  Lagrange.  ¿Qué  querrá  decir  con  eso  la  buena 
Magdalena?  ¡No  sé  cómo  pagarla  su  esmero  para  con¬ 
migo!...  ¡Siempre  apurados;  amenazados  siempre  por  la 
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miseria!  ¡Y  sin  recibir  carta  de  mi  hermanol  ^Nunca  hu- 
I' Bíéia'dlíáa'do  El*^t)re~7rndre8^  está  gas- 

•  tando  su  salud  y  SU  vida  en  un  trabajo  ince^aMÍe,^;Qjlx»-^.J^ 
^Dios^ujíoí ¡Qué  porvenir  nos  espera!  (uaman.)  ¡Magdale¬ 
na!  ¡Magdalena! 

Magdalena.  Aquí  estoy,  señora. 

Mad.  Lagrange.  Mira  quién  es:  creo  que  han  lla¬ 
mado. 

Magdalena.  Ya  lo  presumo:  \úq,q  pin  pin,  y  me  con¬ 
testaron  pan  pan;  será  la  jovencita. 


ESCENA  IX 

» 

DICHAS  y  ADELA 

Magdalena.  Entrad. 

Adela.  (saludando  al  entrar.)  Señora... 

Mad.  Lagrange.  (Aparte.)  En  efecto;  es  muy  linda,  y 
la  sientH  perfectamente  ese  airecito  de  modestia. 

Magdalena.  Vamos,  acercaos,  miedosa;  aquí  no  nos 
comemos  a  las  muchachas. 

-  Mad.  Lagrange.  Al  contrario,  las  damos  buenos  cpn- 
sejos  y  procaramos  aliviar  sus  penas. 

Adela.  Ya  sé  que  sois  muy  bondadosa,  señora,  y  por 
eso  me  dirijo  á  vos  con  toda  confianza. 

Magdalena,  (con  un  cariño  brusco.,)  Sentaos  aqui;<  para 
confiar  civ-rtas  cosas,  es  necesario  ponerse  cerca;  vamos, 
pico  de  oro,  hablad,  confesadlo  todo;  estamos  aquí  para 
absolveros. 

Mad.  Lagrarrge.  Ya  os  escucho. 

Adela.  Vengo  á  franquearos  mi  corazón;  cuando  uno 
padece,  debe  dirigirse  á  los  que  han  padecido  antes... 
.Vue.-tro  hijo... 

Magdalena.  (Aparte.)  Hubiera  apostado  cualquier 
cosa  á  que  empezaba  por  ahí. 

Mad.  Lagrange.  ¿Dónde  le  habéis  visto?  ¿Cuándo  le 
habéis  hablado?  ¿Qué  os  ha  dicho? 

Adela.  Vais  á  saberlo  todo.  No  sé  por  qué  casuali¬ 
dad,  desde  hace  algún  tiempo  nos  encontramos  siem* 
dre  en  la  escalera 

Magdalena.  ¡Pícara  casualidad,  cuántas  tontunas 
nos  haces  cometer I 

Mad.  Lagrange.  ¿Y  qué  más? 
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Adela.  Cuando  yo  pasaba  por  cerca  de  él,  se  detenía, 
me  miraba  de  un  modo  respetuoso,  y  parecía  aguardar 
de  mí  ura  palabra  amistosa. 

Magdalena.  (Aparte.)  ¡Amistosa!...  La  palabra  viene ^ 
como  de  molde. 

Mad.  Lagrange.  Proseguid.  ^  . 

Adela.  Yo  subía  ó  bajaba  avergonzada  y  sin  profe¬ 
rir  una  palabra;  mis  ojos  únicamente  debieron  decirle 
que  su  política  y  sus  finos  modales  no  me  desagra¬ 
daban. 

Magdalena.  Los  ojos  de  las  muchachas  lo  echan 
todo  á  rodar. 

Mad.  Lagrange.  No  la  interrumpas. 

Adela.  En  fin,  hace  veinte  días  que  ya  no  me  en¬ 
cuentro  al  paso  á  vuestro  hijo,  pero  todas  las  mañanas 
hallo  debajo  de  mi  puerta  una  carta  que  no  he  podido 
volverle. 

Mad.  Lagrange. .  ¿Hace  veinte  días? 

Adela.  .<í. 

Mad.  Lagrange.  ¿Y  cuántas  cartas  ha  recibido  del 
mismo  modo  en  ese  tiempo? 

Adela.  Veintidós. 

Magdalena.  (Aparte.)  ¡Jesucristo!  ¡Qué  lástima  de 
papel! 

Mad.  Lagrange.  ¿Y  las  habéis  leído? 

Adela.  (Bajando  los  ojos.)  Sí,  Señora;-  las  primeras  las 
guardé  sin  abrirlas,  pero  después  la  curiosidad... 

Mad.  Lagrange.  ¿Nada  más?  (Adela  la  besa  la  mano.) 
Entiendo.  ¿Y  qué  os  decía  en  esas  cartas? 

Adela.  Mentiras.  En  primer  lugar,  que  era  bonita... 

Magdalena.  ¡Vanidosilla!  Demasiado  sabéis  que  lo 
sois. 

Adela.  Después,  que  me  amaba,  que  tenia  muchos 
deseos  de  verme. 

Mad.  Lagrange.  Pero  vos  ¿qué  pensais  de  mi  hijo? 
¿Le  amais  también?  Necesito  saberlo  todo. 

Adela.  ¡Ah!  Señora,  no  ignorais  que  soy  vuestra  ve¬ 
cina;  he  visto  lo  que  habéis  padecido;  he  sido  testigo  de 
las  mortales  angustias  de  vuestro  hijo;  he  comprendido 
FU  inquietud,  su  desesperación  cuando  vuestra  vida  co¬ 
rría  riesgo;  yo  también  he  llorado  como  él,  señora;  como 
él  me  he  prosternado  muchas  veces  de  rodillas  para 
implorar  la  divina  clemencia,  y  nuestras  fervientes  sú¬ 
plicas,  tan  puras  como  las  de  un  hermano  y  una  her-  ' 


mana,  deben  haber  llegado  al  cielo,  pues  os  habéis  sal¬ 
vado. 

Mad.  Lagrange,  (sonriéndose.)  Eso  quiere  decir  que 
amais  á  Andrés  como  á  un  hermano. 

Adela.  lOhl  le  amo  más  que  eso,  señora;  le  amo... 

Magdalena.  Sí;  ya  entendemos,  le  amais  como  á  un 
buen  prójimo. 

Adela.  Ahora  tened  las  cartas  que  me  ha  escrito; 

tomadlas,  (na  las  cartas  á  Madama  Lagrange.) 

Mad.  Lagrange.  ¿Me  las  dais  sin  sentimiento? 

Adela.  Hubiera  deseado  conservarlas. 

Mad.  Lagrange.  Guardadlas,  pues,  una  vez  que  vos 
las  habéis  recibido. 

Adela.  ¡Oh!  bien  puedo  volvéroslas;  me  las  sé  de 
memoria. 

Mad.  Lagrange.  (Aparte.)  ¡Qué  sencillez! 

Magdalena.  (Aparte.)  ¡Vaya  una  memoria!  ¡Veintidós 
cartas!  ¡Y  de  enamorado,  que  estarán  escritas  por  las 
cuatro  carillas! 

Mad.  Lagrange.  Oigo,  pasos  en  la  escalera;  será  él 
tal  vez. 

Magdalena,  (a  Adela.)  Escondeos  aquí  y  no  despe¬ 
guéis  los  labios.  (La  esconde  detrás  de  ella.) 


ESCENA  X 

DICHAS  y  ANDRÉS 

Andrés,  (saliendo.)  Madre  mía,  acaba  de  llegar  un  bu¬ 
que  de  Veracruz;  quizás  tengamos  hoy  mismo  noticias 
de  mi  tío. 

Mad.  Lagrange.  No  confíes  demasiado,  hijo  mío; 
creo  que  ya  no  se  acuerda  de  nosotros. 

Andrés.  ¡Oh!  Mi  última  carta,  sin  embargo,  no  podía 
ser  más  urgente,  y  á  menos  que  la  desgracia  no  le  haya 
perseguido  á  él  allá  como  á  nosotros  aquí... 

Adela.  (Aparte.)  ¡Pobre  joven! 

Mad.  Lagrange.  (Bajo  á  Adela.)  Silencio,  bachillera. 

Andrés,  (con  tristeza.)  Esperemos  todavía. 

Magdalena.  (Bajo  á  Adela,  empujándola  )  Presentaos  para 
consolarle. 

Andrés.  (Reparando  en  Adela  )  ¡Cielos!  ¡ Vos  aquí,  seño¬ 
rita! 
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Mad.  Lagrange.  Sí;  esta  joven  ha  venido  á  confiar¬ 
me  lo  que  no  debía  habérseme  ocultado. 

Andrés.  Temía  afligiros,  madre  mia. 

Mad.  Lagrange.  ¡Afligirme!  Yo  lo  sabía  ya  hace 
tiempo. 

Andrés.  ¿Lo  sabíais?  ¿Y  qué  habéis  contestado? 

Mad.  Lagrange.  No  tardarás  en  saberlo,  quedándote 
aquí  un  momento  con  Adela;  ella  es  la  que  se  ha  encar¬ 
gado  de  comunicarte  mi  determinación. 

Andrés.  ¡Elfa! 

Magdalena.  Sí,  ella.  ¿Tanto  os  disgusta  escuchar 
una  cosa  por  boca  de  ella"?  Si  os  parece  mejor,  esta  se¬ 
ñorita  se  irá...  y  me  quedaré  yo. 

Andrés.  ¿Tú? 

Magdalena.  ¿No  es  eso  lo  que  queréis? 

Mad.  Lagrange.  No.  Magdalena,  yo  te  necesito;  ven 
á  darme  una  taza  de  leche. 

Magdalena.  Bueno;  tendré  cuidado  en  servírosla 

muy  despacio,  (vanse  Madama  Lagrange  y  Magdalena.) 


ESCENA  XI 

ADELA  y  ANDRÉS 

f 

Adela.  (Aparte.)  ¡Qué  mujer! 

Andrés.  (Aparte.)  ¡Qué  madre!  (Alto.)  Ya  estamos  so¬ 
los;  aguardo  mi  sentencia,  Adela.  ¿Qué  os  ha  dicho  mi 
madre? 

'  Adela.  Vuestra  madre  me  ha  hablado  como  la  me¬ 
jor,  como  la  más  indulgente  de  las  mujeres.  Ha  escu¬ 
chado  con  la  mayor  bondad  todo  cuanto  tenía  que  de¬ 
cirle  y  confiarle. 

Andrés.  ¿Y  qué  la  habéis  dicho? 

.  Adela,  (con  dignidad.)  ¿No  lo  «adivinais,  caballero?  ^ 

Andrés.  Lo  que  yo  tantas  veces  os  he  escrito,  ¿no  es 
verdad?...  Que  desde  el  día  en  que  os  he  visto,  he  sen¬ 
tido  crecer  en  mi  alma  una  de  esas  pasiones  que  hacen 
la  felicidad  ó  la  desgracia  de  la  vida.  jDhTPerdôïïâdme, 
^'^(îelaTTTs  h^ sFgüidô^y  e'spîado^œfna  suspicacia  de  los 
celos  y  de  la  más  ciega  incredulidad;  habituado  á  la 
:  desgracia,  no  podía  creer  ,  que  Dios  hubiese  colocado 
i  cerca  de  mí  una  joven  bella  y  sencilla,  que  descono*  i 

I  ciendo  el  vicio  y  Ja  coquetería,  vivía  con  el  producto  de  ; 

L.-  -  -  —  ■  ,  •  I 


—  le¬ 


sa  trabajo,  el  cual  más  de  una  vez  le  habrá  costado  lar-  \ 
ga.^  veladas  y  abundantes  lágrimas.  i 

Adela.  Sí.  Andrés;  muchas  veces  he  llorado  al  vol-  | 

^  ,vei..la  vist^acia  el  cuarto  de  vuestra  madre. 

Andrés.  Animándose  gradualmente.)  ¿Y  creéis,  por  Ven- 
rtUrá,' Adela,  que  se  m e  han  gciiltado  vuestras  lágrimas,  i 
Lvtiestxos  temQr.tí£?4Úh|  T^o  que  os  ha  granjeado  mi  cari¬ 
ño,  no  es  solamente  ese  agraciado  rostro,,  no  son  esos 
rasgados  ojos  de  mirar  modesto...  lU'of  ès',  antes  que 
todoT^sa'lñníBrtáíT'castai^Wyo"^  mancillarla  de- 

{  clarándoos  mi  ferviente  amor;  es  vuestra  piedad  inge- 
l  nua;  es  el  sufrimiento  que  advertí  impreso  en  vuestras  . 
facciones  vla-.valerosa  resignación  con  que  le  habéis  - 
soportadojlo  que  os  ha  granjeado  mi  amor,  Adela,  es 
el  cariño  que  profesáis  á  mi  madre;  íporque  lëTieâHivy 
nadcí. 


ESCENA  XII 

DICHOS  y  el  MÉDICO,  que  se  detiene  al  salir  en  el  dintel 

de  la  puerta 

Adela.  Y  por  eso  mismo  durará  siempre;  vuestra 
madre  tendrá  en  lo  sucesivo  dos  hijos  en  lugar  de  uno, 
y  ambos  velaremos  por  ella,  pediremos  á  Dios  que  la 
restituya  la  salud.  Sí,  Andrés;  el  amor  que  os  profeso 
es  mayor  que  el  cariño  de  una  hermana  á  su  hermano; 
mayor  que  el  de  un  hijo  á  su  madre;  tanto  tal  vez  como 
el  de  una  madre  á  su  hijo.  Pero  qué  digo,  ¡triste  de  mí! 
Yo  no  puedo  apreciar  este  último  cariño,  porque  ape¬ 
nas  he  conocido  á  la  que  me  dió  el  ser. 

Médico.  (Aparte.)  ¿Quién  será  esta  joven? 

Andrés.  ¿Y  sabe  ya  la  mía  todos  vuestros  secretos? 

Adela.  No,  Andrés;  pero  dentro  de  poco  no  la  deja¬ 
ré  ignorar  nada. 

Médico.  (Acercándose.)  Bien;  muy  bien,  hijos  míos. 

Andrés.  ¡Vos  aquí!  ¿Y  habéis  oído?... 

Médico.  He  oído  que  era  cuestión  de  amores;  de  en¬ 
lace  proyectado;  de  felicidad  futura,  y  he  querido  to-, 
mar  yo  también  parte  en  vuestra  alegría. 

Andrés.  Gracias  por  vuestros  buenos  deseos  ,  amigo 
doctor;  pero  antes  de  todo,  habladme  de  mi  madre. 
¿Esperáis  que  se  restablezca  pronto? 
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Médico.  Sí,  Andrés;  así  lo  espero. 

Andrés,  (con  júbilo.)  jOh!  .¡Gracias  por  esa  palabra! 
¡Se  encierra  para  mí  tanta  ventura  en  lo  que  acabais 
de  decirme!  Pero  disimulad  un  momento;  voy  á  preve¬ 
nir  á  mi  madre.  (Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII 

ADELA  V  el  MÉDICO 

Médico.  Seguramente,  señorita,  no  podíais  encon¬ 
trar  un  corazón  más  digno  de  comprenderos  y  apre¬ 
ciaros.  Por  lo  tanto,  os  prometo  hacer  mediar  mi  influjo 
con  madama  Lagrange  para  que  ese  casamiento  se  lleve 
pronto  á  efecto. 

Adela.  Pues  bien,  caballero;  una  vez  que  tenéis  la 
bondad  de  tomaros  por  mí  tanto  interés,  voy  á  abriros 
mi  corazón  y  suplicaros  que  os  unáis  á  mí  para  hacerla 
una  declaración  que  ha  de  serme  penosa. 

Médico.  Me  creo  digno  de  oirlo  todo;  hablad. 

Adela.  Yo,  señor,  no  he  conocido  á  mi  familia;  lle¬ 
gué  á  París  sin  recurso  alguno  y  casi  pidiendo  limosna, 
después  de  un  largo  y  fatigoso  viaje...  venía  de  Wilna. 

Médico,  (conmovido.)  ¡De  Wilnal 

Adela.  De  Wilna,  donde  acababa  de  morir  mi  ma¬ 
dre;  la  desventurada  sufrió  mucho  también  en  este 
mundo,  porque  fué  engañada  y  seducida. 

Médico.  (De  pronto.)  ¡Seducida! 

Adela.  Sí;  por  uno  de  su  misma  nación;  por  un 
francés. 

Médico,  (con  ansiedad.)  ¡Ah!  Conque  vuestra  madre 
era  francesa  y  fué  en  país  extranjero... 

Adela.  Donde  su  hija  vió  por  primera  vez  la  luz  del 
día.  ^'^eparada  de  mi  padre  durante  los  primeros  años 
que  siguieron  á  mi  nacimiento,  recibió  varias  cartas 
que  no  la  ofrecían  más  que  estériles  consuelos  y  una 
esperanza  que  no  debía  realizarse. 

Médico.  (Aparte.)  ¡Dios  mío!  Esta  historia  es  la  mía. 
(Alto.)  Continuad,  señorita,  continuad. 

Adela.  Contaba  yo  apenas  cinco  años,  cuando  mi 
madre  fué  acometida  de  la  enfermedad  que  la  llevó  al 
sepulcro.  Las  fuerzas  la  fueron  abandonando  poco  á 
poco;  un  día  recibimos  una  carta  de  Francia,  que  debió 
ser  más  satisfactoria  que  las  otras.  Mi  madre  la  abrió 
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con  mano  débil  y  temblorosa.  Al  leerla,  sus  ojos  se 
arrasaron  en  lágrimas;  su  pecho,  agitado,  se  dilató  con 
violencia  y  me  estrechó  convulsivamente  contra  su  co¬ 
razón.  «¡Me  llama  con  él,  me  dijo;  marchemos,  hija 
mía;  vas  á  ver  por  fin  á  tu  padre!  ¡Partamos!»  (solloza.) 
¡Partió  en  efecto;  el  cielo  se  abrió  aquel  momento  para 
mi  infeliz  madre! 

Médico.  (Aparte.)  ¡Terrible  relación! 

Adela.  Un  amigo  era  el  único  que  tenía  noticia  de 
aquellos  amores  y  mediaba  en  los^secretos  de  mi  madre 
y  su  seductor.  '  . 

Médico.  (Aparte.)  ¡Ella  es!  Esa  mirada...  esas  faccio¬ 
nes!..  ¡Oh!  ¡Ella  es! 

Adela.  Úijéronme  en  París  que  aquel  amigo  había 
muerto  en  el  ejército,  y  entonces  acabé  de  convencer¬ 
me  de  que  en  la  vida  de  mi  madre  y  en  la  mía  había 
un  misterio  que  sólo  Dios  podía  revelarme. 

Médico.  (Aparte.)  Dios  y  yo.  (Alto.)  ¿Y"  esas  cartas... 
esas  cartas  de  que  me  habéis  hablado? 

Adela.  Las  conservo  religiosamente.  Resignada  á 
sufrir  mi  desgracia;  feliz  en  no  tener  que  maldecir  más 
que  á  un  desconocido,  he  renunciado  á  dar  el  menor 
paso,  y  puedo  aseguraros  que  después  que  he  conocido 
á  Andrés,  me  he  felicitado  casi  de  no  haber  conseguido 
averiguar  nada. 

Médico.  (  Con  acaloramiento.)  j  Oh!  Ahora  se  disputarán 
vuestro  cariño  una  madre,  un  esposo  y  un  amigo... 

Adela.  ¡Cuán  generoso  sois!  ¡Tanta  bondad!...  El  vivo 
interés  que  por  mí  mostráis... 

Médico.  ¡Ah!  Vos  no  podéis  adivinar  el  motivo;  yo 
también  tuve  una  hija;  una  hija  que  adoraba  y  que 
lloro  perdida. 

Adela.  ¡Una  hija!  ¡V^os!  (con  sentimiento.)  ¡Muerta  tal 
vez! 

Médico.  Sí;  la  he  creído  muerta;  la  he  llorado  como 
se  llora  á  una  hija  desgraciada,  pero  espero  hallarla 
ahora,  como  vos  sin  duda  hallaréis  á  vuestro  padre. 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  MADAMA  LAGRANGE,  ANDRÉS  y  MAGDALENA 

Mad.  Layrange.  (Sale  poco  á  poco  sostenida  por  Andrés  y 
seguida  de  Magdalena.)  Buenos  días,  doctor;  mucho  me  he 
hecho  esperar  hoy,  ¿no  es  verdad? 
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Médico.  (De  pronto.)  Lejos  de  quejarme  por  ello,  debo 
agradecéroslo,  porque  he  ganado  np.ucho  en  esta  visita. 

Mad.  Lagrange.  ¿Cómo  así? 

Médico.  Ya  hablaremos  de  eso  largamente  y  á  nues¬ 
tro  sabor  en  otra  ocasión;  espero  que  antes  de  mucho 
tiempo  estaréis  ya  restablecida;  me  haréis  el  obsequio 
de  romper  el  baile  conmigo  en  la  boda  de  vuestro  hijo. 

^Oh!  Todo  lo  sé,  todo  lo  sé. 

Magdalena.  (Aparte.)  Parece  que  los  niños  no  han 
desperdiciado  el  tiempo. 

Mad.  Lagrange,  (con  tristeza.)  ¡Ayl  Amigo  mío,  no 
soy  yo  la  que  intentará  poner  obstáculo  á  su  enlace. 

Andrés,  (con  alegría.)  ¡Qué  oigo,  madre  míal  ¿Con¬ 
sentís? 

Adela,  (con  alegría.)  jOh,  señora;  cuán  buena  é  indul¬ 
gente  sois! 

Médico,  (señalando  á  Adela.)  Vais  á  poseer  un  tesoro, 
querido  Andrés,  (a  Adeia.)pTO  os  soñfóJéter~ los  'elbgios 
nñó'pnedeñ'ler  ñuñ'ca^desmesurados,  tratándose  de  vos. 

/  La  lastimosa  é  ingenua  relación  de  vupstras  desgracias 
I  me  ha  interesado  más  de  lo  que  vos  podéis  imaginaros. 

El  amor  que  profesáis  á  Andrés  es  á  mis  ojos  una 
prueba  de  la  pureza  de  vuestra  alma,  (a  Madama.)  Es  ' 
preciso  que  este  casamiento  se  lleve  á  efecto,  madama 
I  Lagrange;  en  él  ganaremos  todos,  yo  os  lo  fío;  vos,  que 
\  tendréis,  en  vez  de  uno,  dos  hijos  que  os  consuelen; 

\  ellos,  que  vivirán  gozosos  por  su  dicha  y  la  vuestra,  y  j 
i  yo...  ;ohI  |yo,  que  no  tendré  nada  que  desear,  os  lo 
:  juro!...  Vamos  está  decidido;  no  nos  ocupemos  ahora  ; 
más  que  de  vuestra  salud.  J 

Mad.  Lagrange.  Dejadnos  solos,  hijos  míos... 

Andrés.  Pero  madre... 

Médico.  Es  preciso  condescender  con  los  caprichos 
de  los  enfermos,  Andrés. 

Andrés.  Me  retiro. 

Adela.  (con  tono  cariñoso  á  Madama  Lagrange.)  ¿Me  permi¬ 
tiréis  que  vuelva  dentro  de  un  rato  á  haceros  una  visi¬ 
ta  interesada? 

Magdalena.  (Aparte.)  En  lo  que  tú  estás  interesada 
es  en  ver  á  Andrés,  picaruela.  (vuelve  á  entrar  en  el  cuarto 
de  Madama  Lagrange.) 

Mad.  Lagrange,  (a  Adela.)  Volved  cuando  gustéis, 

•  hija  mía;  ¿no  sois  ya  de  la  familia? 

Adela.  Hasta  la  vista,  caballero.  Andrés,  hasta  luego. 


r  Andrés.  Hasta  luego,  amable  Adela.  (La  besa  la  mano. 
Madama  Lagrange  la  da  un  beso  en  la  frente.  Vase  Adela  por  el 
foro.)’ 

Médico.  (Aparte,  con  ternura.)  ¡Oh!  ¡Toda  la  gracia  de 
su  madre! 

Andrés.  (Aparte.)  Perdonad  si  os  desobedezco,  madre 

mía.  (Finge  que  se  va  y  se  esconde  detrás  de  la  puerta  de  su  cuar¬ 
to,  que  deja  entreabierta.  Madame  Lagrange  estará  sentada  en  un  si^ 
llón,  de  modo  que  dé  la  espalda  á  Andrés;  el  Médico  se  sienta  á  su 
lado.) 

ESCENA  XV 

\ 

MADAME  LAGRANGE  y  el  MÉDICO;  ANDRÉS  en  la  puerta 

Médico.  Madama  Lagrange,  ¡vos  no  queréis  á  vues¬ 
tro  hijo! 

Mad.  Lagrange.  Estais  demasiado  convencido  de  lo 
contrario  para  que  yo  intente  desengañaros,  doctor. 

Médico.  No,  señora,  os  lo  repito,  no  le  queréis. 

Andrés.  (Aparte.)  ¿Qué  dice? 

Médico,  (con  serenidad.)  Parece  que  habéis  tomado  á 
empeño  retardar  vuestra  curación;  cada  vez  me  confir¬ 
mo  más  en  ello,  porque  no  queréis  hacer  lo  que  os 
prescribo. 

Andrés.  (Aparte.)  ¡Qué  oigo! 

Mad.  Lagrange.  (Bajando  la  voz.)  Hablad  más  bajo  os 
lo  suplico;  vais  á  saberlo  todo.  Estos  últimos  días  me 
sentía  mejor  y  creí  (^ue  podría  dispensarme... 

Médico.  Eso  es  diferente,  señora;  si  vos  sabéis  mejor 
que  yo  lo  que  debe  seros  provechoso,  mis  visitas  son 
inútiles  desde  hoy.  (se  levanta.) 

Mad.  Lagrange,  '(cogiéndole  por  la  mano.)  ¡Oh!  No  me 
abandonéis;  os  prometo  ser  más  dócil  en  lo  sucesivo. 

Médico.  Eso  basta  para  reconciliarme  con  vos;  pero 
en  prueba  de  vuestra  sumisión  vais  á  seguir  exacta¬ 
mente  las  órdenes  que  tengo  que  imponeros.  He  dis¬ 
puesto  que  hagais  un  viaje  á  los  Pirineos,  porque  lo 
creo  indispensable,  y  vais  á  partir  á  la  mayor  brevedad 
para  Bañeras. 

Mad.  Lagrange.  ¡Cómo!  ¿Queréis?... 

Médico,  (con  convicción.)  De  este  viaje  depende  vues¬ 
tra  curación. 
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Andrés.  (Apañe.)  |Gran  Dios! 

Mad.  Lagrange.  (Dando  un  suspho.)  ¡Pobre  Andrés  mío! 

Médico,  (levantándose.)  Comprendo  todo  lo  que  ten* 
drá  de  doloroso  para  vos  esta  separación;  pero  ya  os  lo 
he  dicho,  es  preciso,  absolutamente  preciso,  que  os 
marchéis  por  dos  ó  tres  meses.  Quedo,  pues,  en  haceros 
mañana  mi  última  visita  y  confiaros  al  propio  tiempo 
cierto  asunto  que  espero  escucharéis  con  alegría,  (moví-  " 
miento  de  sorpresa  por  parte  de  Madama  Lagrange.)  Hasta  ma¬ 
ñana.  (Vase.) 

Mad.  Lagrange.  (Llamando.)  ¡Magdalena!...  ¡Ah!  ¡Que. 
Andrés  ignore  siempre  lo  que  el  médico  acaba  de  de¬ 
cirme!  Dios  sin  duda  me  tomará  en  cuenta  este  sa¬ 
crificio. 


ESCENA  XVI 

/ 

MADAMA  LAGRANGE,  ANDRÉS  y  MAGDALENA 

Magdalena,  (saliendo.)  Aquí  estoy,  señora.  Se  conoce 
que  no  va  mal,  cuando  el  médico  se  marcha  tan  pronto. 

Mad.  Lagrange,  (a  Andrés  que  se  habrá  acercado.)  ¡Ah! 
¿Tú  también  estás  aquí? 

Andrés.  Sí,  madre  mía.  ¿Qué  os  ha  mandado  el  mé¬ 
dico? 

Mad.  Lagrange.  Como  siempre,  hijo  mío;  nada.  Dice 
que  la  primavera  es  el  único  remedio  para  mi  enfer¬ 
medad. 

Andrés.  Mirad,  madre  mía;  si  no  temiera  enojaros, 
os  suplicaría  una  cosa. 

Mad.  Lagrange.  Habla  ..  ¿Qué  es  lo  que  deseas? 

Andrés.  Consultemos  á  otro  médico. 

Magdalena.  Verdad  es;  yo  no  he  visto  hasta  ahora 
curar  á  las  gentes  sin  botica. 

Mad.  Lagrange.  ¿Y  has  podido  pensar  semejante 
cosa,  Andrés?  ^I^repütación  de  nuestro  ñaédico  está 
consolidada  por  una  larga  experiencia  y  un  gran  nú¬ 
mero  de  curas  maravillosas;  haces  mal  en  dudar  de  su 
desir^erés  y  de  su  ciencia,  ^o  tengo  confianza  en  él,  y 
nunca  permitiré  que  se  dirijan  á  otro;  no  quiero  hacer 
más  que  lo  que  él  me  diga. 

Andrés,  (con  tristeza.)  ¿Por  eso  os  dais  tanta  prisa  á 
ejecutar  lo  que  os  manda? 
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Mad.  Lagrange.  No  entiendo. 

Andrés.  Estaba  ahí...  lo  sé  todo...  ¡De  ese  viaje  de^ 
pende  vuestra  curación!...  ¡Oh!  ¡Madre  mía!  ¡Pobre  ma¬ 
dre  mía!  (Se  arroja  á  sus  brazos  y  solloza.) 

Mad.  Lagrange.  Animo,  Andrés  mío...  ánimo;  no  te 
desconsueles  así.  ¿Quieres  que  me  juzgue  aun  más 
digna  de  lástima  de  lo  que  soy?  (Aparte.)  No  es  posible 
serlo  más,  sin  embargo. 

Andrés.  ¿No  oísteis  lo  que  dijo  el  médico?... 

Mad.  Lagrange.  ¿Y  es  eso  lo  que  te  causa  tan  gran 
pesar? 

Andrés.  Os  digo  que  lo  sé  todo.  No  hay  que  confiar 
en  vuestra  curación  si  no  vais  á  Bañeras  á  respirar  el 
aire  natal. 

Mad.  Lagrange.  Pues  bien,  hijo  mío,  iré. 

Andrés,  (cou  desconsuelo.)  ¡Ah!  Bien  sabéis  que  eso  es 
imposible,  madre  mía. 

Mad.  Lagrange.  ¿No  aguardamos  de  un  día  para 
otro  carta  de  tu  tío?  Mi  hermano  me  ha  querido  siem^ 
pre,  Andrés;  tiene  buen  corazón,  es  rico,  y  no  nos  de¬ 
jará  mucho  tiempo  en  tan  grave  apuro. 

Andrés,  (con  desesperación.)  ¡Pero  aguardar  vos  es  dar 
pases  hacia  la  muerte!...  Madre  mía,  ¿queréis  que  me 
aventure?...  el  médico  es  tan  caballero,  tan  generoso... 

Mad.  Lagrange.  Guárdate  de  hacer  tal  cosa,  hijo, 
mío;  harto  le  debemos  ya...  es  preciso  además  saber  so¬ 
brellevar  con  dignidad  la  desgracia. 

Andrés.  Tenéis  razón  ..  sí,  tenéis  razón;  pero  por  tal 
de  salvaros,  yo  no  sé  lo  que  haría,  madre  mía. 

Mad.  Lagrange.  (En  tono  de  reprensión.)  ¡Oh!  ¡Andrés! 

Andrés.  (Exasperado.)  Perdonad;  mi  corazón  se  extra¬ 
vía,  mi  sangre  se  inflama  con  la  idea  de  una  separación 
eterna.  (Después  de  una  pausa.)  Conque  es  decir  que  si  no 
recibimos  carta  no  os  marcharéis;  me  callaréis,  para  no 
tener  que  hacerlo,  todo  lo  que  el  médico  os  prescriba, 
padeceréis  sin  poderos  quejar,  y  cuando  os  hayais  con¬ 
sumido  lentamente...  ¡Tal  vez  un  postrer  adiós!...  ¡Un 
adiós  eterno!...  (Se  lanza  ai  cuello  de  su  madre,  la  cubre  de  be¬ 
sos,  y  vase  desesperado  diciendo:)  ¡Oh!  ¡DioS  mío!  |DÍOS  míol 
¡Madre  querida,  mi  razón  desfallecel 
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-  ESCENA  XVII 

MADAMA  LAGRANGE  y  MAGDALENA 

Magdalena.  (Aparte.)  Qué  tonta  soy  en  llorar;  como 
si  nos  fuésemos  á  separar  de  veras;  como  si  se  marcha¬ 
se  ya  mi  pobre  señora;  como  si  tuviésemos  dinero  para 
el  viaje;  como  si  todo  eso  pudiese  suceder;  como  si... 

No  importa,  yo  no  sé  por  qué  se  me  deshacen  los  ojos 

en  lágrimas.  (Se  apoya  en  la  campana  de  la  chimenea  y  llora.) 

Mad.  Lagrange.  (Aparte.)  ¡Cuántos  tormentos  le  están 
reservados  á  una  madre!  jMofirí  ; Morir  cuando  empezá-“ 
'l)a  á  creer  en  una  resurrección  casi  milagrosa!  Sí;  lo  co¬ 
nozco,  necesito  otro  aire,  y  no  puedo  ir  á  respirarle.  No 
importa;  suframos,  suframos  aún,  suframos  siempre;  j 
pero  sobre  todo,  ocultemos  mis  padecimientos  á  todo  el  / 
mundo.  f(A  Magdalena.)  ¿Lloras,  Magdalena? 

Magdalena.  (Llorando  sin  consuelo.)  ¡No;  qué  disparate! 
No,  señor...  digo  que  los  médicos  no  tienen  sentido  co¬ 
mún,  y  que  se  os  está  viendo  mejorar  por  momentos. 

ESCENA  XVIII 

DICHAS  y  ADELA 

Adela.  (Entreabriendo  la  puerta.)  Soy  yO  Otra  Vez;  ¿pue- 
do  entrar? 

Magdalena.  Toma,  ¿no  sois  de  la  casa? 

Mad.  Lagrange.  Vamos,  ¿no  entrais  á  darme  un 
abrazo? 

Adela.  (Entra  ocultando  una  cosa  á  la  espalda.)  Me  Vais  á 
perdonar,  madre  mía;  vengo  á  daros  una  sorpresa,  á  pe¬ 
diros  un  favor. 

Magdalena.  ¡Hija,  siempre  estais  pidiendo!  ¿No  te¬ 
néis  bastante  con  veintidós  cartas? 

Adela.  Sí,  sí...  Pero  es  que  quería  regalaros  una  gorra 
de  tul  muy  sencilla  y  una  mona  que  he  hecho  para  vos. 

Magdalena.  ¡Para  mil 

Adela.  Sí;  desde  que  he  visto  que  ibais  mejor,  pen¬ 
sé,  loca  de  contento,  en  ese  pobre  rostro  que  tanto  ha 
sufrido,  y  que  es  por  lo  mismo  necesario  que  animemos 
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un  poco;  y  aquí  tenéis  mi  obra.  (Presenta  la  papalina  á  Ma 
dame  Lagrange.) 

Mad.  Lagrange.  ¡Pobre  hija  mía!...  La  acepto  con 
gusto. 

Adela,  (con  alegría  infantil.)  ¡Oh!  ¡Qué  alegría!  ¡Gracias 
gracias!  Vamos  á  ver,  os  la  probaremos  á  ver  si  está 
bien. 

Magdalena.  ¡Eso  es,  probemos  esa  gorra  de  primera 
calidad!  (Aparte.)  Haremos  por  alegrarla. 

Adela,  (probando  la  gorra  á  Madama  Lagrange.)  ¡Firme;  nO 
mováis  la  cabeza...  esto  es...  así!  ¿No  es  verdad  que  está 
bien,  Magdalena? 

Magdalena.  Sí;  parece  una  muchacha  de  quince 
años. 

Mad.  Lagrange.  ¡Quieres  callar,  burlona! 

Magdalena.  ¿Cómo  qué?...  Cuando  digo  que  os  sien¬ 
ta  divinamente...  Ya  no  me  atrevo  á  decir  que  habéis 
estado  mala. 

Mad.  Lagrange.  ¡Loca! 

Magdalena.  Sí;  loca,  porque  os  veo  contenta. 

Adela.  No  se  ha  acabado  todo. 

Magdalena.  ¿Cómo,  hay  otra  cosa? 

Adela.  Sí;  estos  mitones  bordados  para  vos... 

Magdalena.  ¿Para  mí?  Yo  no  los  tomo...  no  quiero 
nada...  ¡A  ver  si  me  están  bien! 

Adela.  No  puede  por  menos;  prestan  mucho,  son 
elásticos. 

Magdalena,  (probándolos.)  ¡Sí;  son  elásticos,  y  abrigan 
que  es  un  gusto!  ¡Pero  qué  bien  que  me  están!  ¡Si  pa¬ 
rezco  una  reina!  ¿Sabéis  que  me  cosquillea  la  gana  de 
castigaros  por  esto? 

Adela.  ¿Cómo? 

Magdalena.  Quedándome  con  ellos. 

Adela.  Peor  castigo  sería  que  me  los  despreciáseis. 

Magdalena.  (¡Oh!  ¡Cuánto  va  á  rabiar  Catalina  la 
tuerta,  que  estaba  tan  hueca  con  su  delantal  colorado; 

-  y  Rufina  la  del  jiboso,  que  no  sabía  hablar  más  que  de 
"  su  vestido  color  canario!  ¡A  buen  seguro  que  yo  hable; 
pero  pondré  las  manos  así,  (Ejecuta  la  acción.)  sobre  el  de¬ 
lantal,  para  que  los  mitones  se  les  salten  á  loe  ojos;  va- 
^  moSj  Son  muy  bonitos!  ¡Muy  bonitos!|Os  daría  un  abra¬ 
zo  de  buena  gana. 

.  Adela.  Venga,  pues,  y  vivan  la  salud,  los  mitones  y 
las  gorras  de  tul. 


ESCENA  XIX 


DICHAS  y  ANDRÉS,  muy  agitado  y  presuroso 

•  Andrés.  jMadre  mía!  ¡Madre,  mía!  Participad  de  mi 
alegría,  de  mi  dicha. 

Mad.  Lagrange.  ¡Qué  tienes,  hijo! 

Andrés.'  ¡Oh!  ¡Soy  el  más  afortunado  de  los  hom¬ 
bres,  y  M.  Esteve  ePmás  generoso  de  todos  ellos!  ¡Pero... 
aguardad,  dejadme  respirar...  el  corazón  quiere  salirse 
del  pecho!  Apenas  aliento...  las  lágrimas  me  abrasan  los 
párpados...  ¡Oh!  ¡También  la  felicidad  hace  daño!  (Apar¬ 
te.)  ¡Cuánto  sufro! 

Adela.  (Aparte.)  ¡Me  había  temido  una  desgracia! 

Magdalena.  Es  verdad,  nos  hace  reir  y  llorar  á  un 
tiempo. 

Mad.  Lagrange.  Vamos,  hijo  mío,  habla,  habla  y 
modera  tu  conmoción. 

Andrés.  (Muy  conmovido  siempre.)  Sí;  voy  á  decíroslo,  á 
contároslo  todo;  lo  sabréis  todo,  todo.  (Aparte.)  Me  abraso. 

Mad.  Lagrange.  Ya  te  escuchamos 

Andrés.  M.  Esteve,  m.i  principal,  me  ha  dado  siem¬ 
pre  las  mayores  pruebas  de  aprecio  y  estimación;  ha 
aumentado  más  de  una  vez  mis  emolumentos;  me  ha 
encargado  siempre  del  trabajo  menps  penoso;  en  fin, 
soy  el  dependiente  que  más  quiere. 

Mad.  Lagrange.  Bien...  pero... 

Andrés.  (  Con  una  gitación  que  va  aumentándose  gradualmen¬ 
te.)  Pues  bien;  hace  poco  acaba  de  darme  la  mayor 
prueba  de  su  bondad...  Entro;  no  había  nadie,  ni  el  ca¬ 
jero,  ni  Leopoldo...  (Fuera  de  sí.)  El  cajero  no  estaba... 
Llegó  á  este  tiempo  M.  Esteve,  me  apretó  la  mano  con 
la  ternura  de  un  padre  á  su  hijo,  y  me  metió  en  ella 
furtivamente...  (Aparte.)  ¡Oh,  Dios  mío,  ten  piedad  de 
mí!  (Alto.)  ¡Un  billete  de  banco,  un  billete  de  mil  fran¬ 
cos,  madre  mía!  Tomad,  aquí  está;  es  casi  el  sueldo  de 
un  año. 

Magdalena.  ¡Huy!  Ya  tenemos  para  comprar  un  pa¬ 
lacio  si  queremos. 

Mad.  Lagrange.  ¡Qué  corazón  tan  noble! 

Adela.  ¡Excelente  hombre! 

Andrés,  (cambiando  de  tono.)  ¡Oh!  Se  le  volveremos, 
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madre  mía;  no  quiero  yo  que  lleve  hasta  ese  extremo 
su  generosidad;  ¿no  es  cierto  que  debemos  volvérselo? 

Mad.  Lagrange.  Sí,  hijo  mío. 

Andrés.  Y  ahora  ya  podréis  ir  á  tomar  baños;  reco- 
braiéis  la  salud,  la  vida,  y  volveréis  á  nuestro  lado 
contenta  y  restablecida,  mientras  que  nosotros...  ¡Obi 
¡Nosotros!.. .  ¡Ah!  Qué  pesada  carga  es  para  mí  la  ale* 
gría. 

Mad.  Lagrange.  Veo  que  aún  soy  más  fuerte  que  tú, 
pobre  hijo  mío. 

Magdalena.  Alguien  sube. 

Andrés.  (Aparte.)  Yo  tiemblo. 

Adela.  Será  el  médico,^ que  volverá  tal  vez. 

Magdalena.  No;  es  el  buen  alhaja  de  Leopoldo. 

Adela.  (Asustada.)  ¡El! 

Magdalena,  (a  Adela.)  Poneos  á  mi  lado,  señorita. 

Andrés.  (Aparte.)  Tengo  miedo. 


ESCENA  XX 

DICHOS  y  LEOPOLDO 

Leopoldo.  Con  permiso,  señoras...  Andrés,  el  prin¬ 
cipal  quiere  hablar  con  vos  ahora  mismo. 

Andrés*  (Turbado  por  las  miradas  de  Leopoldo.)  ¿ConmigO? 

¡M.  Esteve! 

Leopoldo.  Sí;  con  vos. 

Mad.  Lagrange.  Anda,  hijo  mío;  anda  á  darle  las 
gracias  en  tu  nombre  y  en  el  de  tu  madre. 

Andrés,  (sosteniéndose  con  dificultad.)  Voy  allá,  voy  allá, 
Magdalena,  (a  Leopoldo.)  Señor  Leopoldo,  ya  echó  á 
andar;  hacedme  el  favor  de  tomar  la  delantera. 

Andrés,  (vase  agobiado  yodice  aparte.)  ¡Soy  perdido! 


FIN  DEL  ACTO  PLUMERO 


ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  el  interior  de  un  escritorio.  El  foro  es  una  gran- 
vidriera,  con  una  cortinilla  verde  á  la  altura  de  un  hombre.  El 
ángulo  de  la  habitación,  á  la  derecha  del  espectador,  está  ocupado 
por  un  cuarto  enrejado,  encima  del  cual  hay  un  rótulo  que  dice 
•Caja».  Al  través  debe  ver¿e  un  arca  de  hierro  y.  mesa  cubierta  de 
libros  y  cajas.  En  primer  término,  á  la  izquierda,  habrá  también 
una  mesa  cargada  de  papeles  y  cajas;- otra  igual  habrá  colocada 
paralelamente  en  la  derecha.  Detrás  do  la  derecha  hay  un  atril 
con  un  gran  libro.  Una  silla  delante  de  cada  mesa,  y  otra  contra 
el  enrejado,  debajo  de  la  palabra  *Caja».  Puerta  al  foro;  otra  la¬ 
teral  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA 


BERNARDO  en  su  bufete  con  la 'mano  en  la  mejilla 

^  % 

Es  decir,  que  su  juicio  y  sensatez  no  eran  más  que 
una  odiosa  hipocresía...  El  celo  y  desvelos  que  demos¬ 
traba,  una  vil  sed  de  oro...  ¡Qué  amargo  es  un  desenga¬ 
ño, fDiós''mÍ'óT...  (Enternecido.)  ¡El!  ¡Eli  ¡Con  quien  siem¬ 
pre  hemos  guardado  las  mayores  consideraciones!...  ¡Eli 
¡A  quien  protegíamos  con  tan  decidido  empeño!  ¡Oh! 
No  importa;  la  voz  del  deber  y  de  la  justicia  se  deja 
oir,  y  llevaré  á  cabo  la  resolución  que  he  tomado. 


ESCENA  II 


DICHO  y  MR.  ESTEVE,  que  sale  por  la  puerta  vidriera  del  foro 

Esteve.  Me  han  pasado  recado  de  parte  vuestra  para 
que  bajase  á  la  caja,  Bernardo...  ¿Por  qué  no  habéis 
querido  subir  á  mi  despacho? 

Bernardo.  (saliendo  del  enrejado  y  deteniéndose  delante  de  la 
puerteciiift  que  cierra  la  ei^rad^.^  ^orquc  aquí  estoy  cn  terre¬ 
no  propio,  señor;  'CSC' enrejado*' me  pertenece...  es  mi 
propiedad,  mi  reino...  En  él  mando,  dispongo  y  debo 
ser  obedecido. 

Esteve.  ¿Pues  qué  ha  habido?  ¿Algún  motín  fragua¬ 
do  por  vuestros  dos  escribientes? 

“  Bernardo.  No;  motín,  no...  peor  qué  eso... 

Esteve.  ¡Cáspita!  Conspiración  en  regla,  atentado... 

Bernardo.  ¡Oh!  Dejad  las  chanzas...  Es  cosa  muy 
æria...  muy  grave.. .J más  grave  de  lo  que  vos  podéis 
pensaros.  De  este  asunto  depende  el  porvenir  de  un 
(  joven,  el  honor  de  una  familia. _ » 

Esteve.  Hablad;  ya  os  escucho. 

Bernardo.  Reclamo  vuestra  firma  en  esta  queja  que 
acababa  de  extender  cuando  habéis  entrado,  y  que 
dentro  de  algunas  horas  debe  estar  en  manos  del  pro¬ 
curador  del  rey. 

Esteve.  ¡Una  queja!  ¡En  manos  del  procurador  del 
reyí  Explicaos. 

Bernardo.  Os  convenceréis  de  la  dolorosa  necesidad 
de  mi  demanda, cuando  sepáis  quejayer  se  ha  cometido 
un  roho  en  vuestra  casa. 

Esteve.  ¡Un  robo! 

Bernardo.  15n  la  caja.  Soy  responsable  de  las  canti¬ 
dades  que  encierra,  y  mi  honor  está  interesado  en  no 
levantar  mano  hasta  conseguir  el  castigo  del  delin¬ 
cuente. 

Esteve.  ¡Oh!  ¡Bernardo,  esas  palabras  me  causan 
más  pena  que  todo!  ¿No  os  pone  vuestra  honradez  á  cu¬ 
bierto  de  toda  sospecha  injuriosa? 

Bernardo.  Muy  satisfactoria  es  para  mí  esa  nueva 
prueba  de  confianza,  señor;  pero,  aunque  con  ^ran  pe¬ 
sar  mío,  no  puedo  ser  tan  indulgente  como  vos;  es  la  se^ 
gunda  vez  que  se  repite  tal  escándalo. 
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Esteve.  ¡Será  posiblel 

Bernardo.  La  primera  puse  yo  de  mi  bolsillo  la  cam 
tidad  robada,  y  cubrí  el  desfalco  sin  decir  una  palabra. 

Esteve.  Eso  es  precisamente  lo  que  yo  no  quiero. 

'  Bernardo.  En  aquello  no  hice  más  que  mi  deber,. 

como  creo  hacerlo  ahora  dirigiéndome  á  los  Tribu- 
í  '  nales. 

.  .  Esteve.  ¿Y  á  cuánto  asciende  la  primera  pérdida? 

Bernardo.  A  quinientos  francos. 

"  Esteve.  ¿Y  la  segunda? 

Bernardo.  A  mil. 

Esteve.  Mayor  desgracia  me  temía. 

•  I  Bernardo,  ruede  llegar  á  suceder.  ¿Quién  os  dice 

<  que^el  que  ha  robado  ayer  mil  francos  no  robará  maña^ 

.  na  dit::  mil? 

T  Esteve.  Viviremos  prevenidos,  amigo  mío;  por  aho¬ 
ra  08  suplico  que  echéis  tierra  sobre  tan  desagradable 
suceso.  Me  sería  doloroso  comparecer  ante  un  Tribunal;. 

i  el  crédito  y  dignidad  de  mi  casa  podrían  sufrir  algún 

menoscabo. .  En  fin,  estémonos  quietos.  _ _ _ 

'*Bérnardo.  [Cómo!  ¿Os' negáis  á  ^ñrníar  mi  disposh  ■ 
ciom^ 

:  j  Esteve.  Os  digo  ingenuamente  que  intentaríais  en 
'  vano  decidirme  á  hacerlo.  .  . 

I  Bernardo.  En  ese  caso  voy  á  devolveros  las  llaves 
que  tan  francamente  me  habéis  confiado,  y  os  autorizo 
para  que  me  acuséis  por  falta  de  cuidado  en  su  custo- 

*  dia.  (saluda  y  va  á  retirarse.  Esteve  le  detiene.) 

Esteve.  ¡Oh!  No  os  marchéis,  Bernardo;  yo  siempre- 
os  he  tratado  como  á  un  amigo...' No  cumpláis  esa  ame- 
'  ^  naza. 

I  1  Bernardo.  Mr.  Esteve,  mis  hijos  no  han  de  tener 
más  herencia  que  la  de  un  nombre  sin  mancha,  y  no 
quiero  que,  después  de  mi  muerte,  pueda  nadie  decir 
que  se  halló  un  déficit  en  esa  caja  cuando  yo  sólo  tenía 
derecho  para  abrirla. 

•  Esteve.  ¿Quién  lo  sabrá? 

Bernardo.  Es  decir,  que  para  afianzar  mi  reputación 
necesito  callar.  ¡Oh!  ¡No,  no  lo  esperéis!  Hablaré,  y  ha- 
‘  blaré  alto. 

Esteve.  Pero  cualquier  paso  ruidoso  que  déis  no 
’  conducirá  á  nada.  . 

'  Bernardo.  ¡Quién  sabe! 

Esteve.  Me  hacéis  temblar.^  ¿Tendréis,  por  ventura. 
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algunas  sospechas?  Hablad  sin  temor;  lo  que  me  digáis, 
morirá  entre  los  dt)s. 

Bernardo.  (Bajo.)  Pues  bien;  tengo  la  certeza  de  que 
el  ladrón  es  de  la  casa. 

Esteve.  (Bajo.)  Yo  respondo  de  mis  criados. 

Bernarno.  (ídem.)  Veo  que  me  habéis  entendido. 

Esteve.  (volviéndose  hacia  la  mesa  de  la  izquierda.)  ‘En 

efecto;  be  sabido  hace  poco  que  ese  muchacho  trae  una 
vida  relajada;  es  jugador,  holgazán,  disipador;  en  fin, 
será  preciso  echarle  y  que  vaya  á  acabarse  de  perder  á 
otra  parte. 

Bernardo.  (ídem.)  No  nos  entendemos. 

Esteve.  (ídem.)  ¡Cómo!  ¿No  es  de  Leopoldo  de  quien 
se  trata? 

Bernardo.  No,  señor...  Leopoldo  podrá  tener  todos 
los  vicios  y  defectos  que ‘acabáis  de  decir;  pero  yo‘  os 
protesto  que  estaba  fuera  cuando  se  ha  cometido  el 
robo, 

Esteve.  (ídem.)  ¿Y  á  quién  acusáis  entonces?...  An¬ 
drés  es  incapaz...  ¿Bajáislos  ojos?  ¿No  os  unís  á  mí  para 
proclamar  la  inocencia  de  ese  excelente  joven?  (silencio 
*  -de  Bernardo.  Después  de  una  pausa,  Esteve  continúa.)  ¡Oh!  ¡Ber¬ 
nardo!  ¡Bernardo!  Decidme,  por  Dios,  que  no  tenéis  la 
menor  duda  sobre  su  probidad;  necesito  más  que  nun¬ 
ca  oir  su  elogio  de  vuestra  boca,  (oran  pausa.)  ¿Qué?  ¡Ni 
una  palabra!  (silencio.}  No,  no,  yo  iriterpreto  mal  vuestro 
^  sjlencio...  ¿cómo?.4  ¿creéis?...  ' 

Bernardo.  (Muy  bajo.)  No  creo,  estoy  cierto  de  lo  que 
digo. 

Esteve.  (Bajo.)  ¿Luego  lo  habéis  visto? 

Bernardo.  (Muy  bajo.)  Os  repito  que  estoy  cierto  de  lo 
que  digo. 

Esteve.  ¡Oh!  Os  engañáis,  os  engañáis,  y  negar  aho¬ 
ra  mi  firma  sería  un  agravio  que  Andrés  no  merece. 
Traed,  traed,  (va  á  firmar.)  Pobre  desgraciado,  mi  firma 
es  tu  rehabilitación. 

Bernardo.  Os  doy  las  gracias  por  vuestra  condescen¬ 
dencia,  señor,  (pasan  á  la  derecha.) 

'  Esteve.  Sin  embargo,  Bernardo,  antes  de  proceder  á 
nada,  por  vos,  por  mí,  por  Andrés  mismo,  importa  que 
hagamos  una  prueba.' 

Bernardo.  ¿Qué  intentáis? 

Esteve.  Las  circunstancias  decidirán;  mañana  enta- 
'blar^s  vuestra  querella. 

Bernardo.  Entonces,  hasta  mañana. 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  LEOPOLDO;  éste  sale  con  el  cigarro  en  la  boca  y  le  arroja 

al  ver  á  Mr.  Esteve 

Leopoldo.  (Aparte.)  jCoipo  di  Bacco!  ¡El  principal 
aquí!  Peluca  tendremos. 

Esteve.  (secamente.)  Muy  tarde  venís,  señor  mío. 
Leopoldo.  Como  la  calle  de  San  Jorge  está  tan  le¬ 
jos...  (Aparte.)  Y  JO  me  he  tomado  la  molestia  de  hacer 
un  descanso  en  el  billar... 

Esteve.  ¡Tened  entendido  que  quiero  más  exactitud! 
Leopoldo.  He  estado  ya  aquí  esta  mañana. 
Bernardo,  (con  bondad.)  Es  cierto.  ¿Qué  respuesta 
traéis  de  parte  de  Mr.  Her? 

Leopoldo.  Que  ha  recibido  la  orden  y  hará  el  pago 
inmediatamente. 

Bernardo.  ¿Y  de  Mr.  Joussaud? 

Leopoldo.  Que  acepta  las  letras  de  Londres. 
Bernardo.  Bien  está,  amigo  mío;  poneos  á  trabajar, 
ÿ  despachad  esas  cartas  de  Francfort. 

Leopoldo.  Sí,  señor. 

Esteve.  Nosotros  vamos  á  ocuparnos  de  nuestro  fiel 
Andrés,  (a  Bernardo.)  Digáis  lo  que  queráis,  Andrés  no  es 
culpable. 

Bernardo.  Puede  que  antes  de  acabarse  el  día  os  dé 
una  prueba  de  lo  contrario, 

Esteve.  ¿Cuál  es  vuestro  designio? 

Bernardo.  Ahora  lo  sabréis.  (Vanse  por  la  izquierda.) 

'  ESCENA  IV 

LEOPOLDO;  éste  hojea  el  libro  registro  mientras  se  alejan  Esteve  y 
Bernardo,  y  va  en  seguida  á  sentarse,  diciendo: 

Es  singular:  el  Cajero  me  ha  llamado  amigo  suyo,  cjsa 
que  jamás  le  ha  sucedido,  y^e^efe  me  ha  alzado  la  voz. 
¿Si  creerá  meterme  miedo?  jQué  ^EsparátérMi  mala  re- 
^  putación  me  pone  á  cubierto;  el  ruido  no  me  espanta,  y 
¡  '  la  prueba  es  que  hoy  pienso  meterlo  yo,  á  menos  que 
I  se  preste  alguno  de  buena  voluntad  á  hacer  lo  que  yo 
\  quiero. 
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ESCENA  V 


LEOPOLDO  y  ANDRÉS;  éste,  al  salir,  dirige  sus  miradas  inquietas 
hacia  Leopoldo  y  la  caja,  y  va  á  sentarse  á  la  otra  mesa 

LGOpoldo.  (continúa  aparte.)  Aquí  está  mi  hombre;  ata- 
quémosle  en  forma;  es  una  mina  que  debo  explotar,  y 
de  esta  conversación  han  de  salir  muchas  mesas  de  bi¬ 
llar  gratis.  (Alto.)  ¡Andrés! 

Andrés.  ¿Me  llamábais? 

Leopoldo.  Decid,  Andrés,  ¿sabéis  lo  que  es  una  ca- 
rambolaV 

Andrés.  No. 

Leopoldo.  Es  uno  de  los  mejores  golpes  del  noble 
juego  del  billar. 

Andrés.  No  conozco  apenas  juego  alguno. 

Leopoldo.  Apenas,  ¿eh?  Pues  yo  los  sé  todos,  gracias 
á  Dios...  Figuraos  que  ayer  se  armó  un  partido  brillante 
en  el  biliar  del  Zorro,  donde  la  gente  se  disputa  el  pues¬ 
to  por  ver  jugar;  yo  tenía  veintiún  puntos,  y  un  tal  Ju¬ 
lio,  que  llaman  el  Chiripero  porque  no  sabe  tomar  el 
taco  y  siempre  sale  ganando,  no  había  hecho  más  que 
cuatro.  Yo  jugaba  por  nueve;  tomo  la  bola  admirable¬ 
mente,  entra  en  la  tronera  y  resalta. 

Andrés.  ¿Y  qué? 

Leopoldo.  Nada...  que  Julio,  que  estaba  ya  perdido, 
empezó  á  hacer  de  las  suyas,  y  de  carambola  en  caram¬ 
bola,  y  de  bamba  en  bamba,  me  fué  llevando  hasta  que 
me  ganó  la  mesa. 

Andrés.  ¿Por  qué  jugáis? 

Leopoldo.  Toma;  en  primer  lugar,  por  jugar,  y  en 
segundo,  por  ganar.  Pero  la  cuestión  no  es  esa  (se  acerca 
á  Andrés.)  sino  ésta;  como  llevo  dicho,  jugué  y  perdí;  es¬ 
tamos  á  tres  del  mes  y  no  tengo  un  cuarto. 

Andrés.  Es  una  desgracia  que  debía  serviros  de  es¬ 
carmiento. 

Leopoldo.  Sí;  pero  es  una  desgracia  que  espero  me 
ayudéis  á  reparar. 

Andrés.  ¿Yo? 

Leopoldo.  Sí,  vos,  Andrés.  (Toma  la  silla  que  está  al  lado 
de  la  mesa  de  Andrés.) 

Andrés.  Ya  sabéis  que  yo  cuento  con  pocos  medios; 
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que  mi  madre  empieza  ahora  su  convalecencia;  que  la 
consagro  todo  cuanto  gano,  y  que  mi  sueldo  es  muy  re¬ 
ducido. 

Leopoldo.  Con  un  poco  de  industria  se  busca  uno 
otros  recursos. 

Andrés.  Yo  no  tengo  más  industria  que  mi  pluma. 

Leopoldo.  [Bah!  ;Bah!  Hay  tacos  de  uña  para  hacer 
ciertos  golpes  derecho^  que  reportan  más  ventaja  que 
tomando  la  tabla. 

Andrés.  (Aparte.)  ¡Gran  Diosl  (Alto.)  ¿Qué  queréis 
decir? 

Leopoldo.  Quiero  que  acabéis  de  comprender  qué 
cosa  es  una  carambola.  (Se  monta  á  caballo  sobre  la  silla.) 

Andrés.  Si  no  os  explicáis  con  más  lisura,  no  os  en¬ 
tiendo,  Leopoldo. 

Leopoldo.  La  cosa  es  clara  como  una  luna  de  Vene- 
cia.  No  tengo  tin  cuarto,  el  mes  trae  treinta  y  un  días; 
os  pido  que  me  prestéis  algún  dinero. 

Andrés.  Os  repito  que  no  tengo. 

Leopoldo.  Podéis  tener. 

Andrés.  ¿Cómo? 

Leopoldo.  Buscándolo. 

Andrés.  ¿Es  decir,  pidiendo  prestado  sobre  las  me¬ 
sadas  que  aún  no  he  ganado? 

Leopoldo.  Eso  es;  ó  bien  haciendo  un  préstamo  for¬ 
zoso.  (Pasa  al  centro  de  la  escena  y  Andrés  se  acerca  á  él  gradual¬ 
mente.) 

Andrés,  (sobrecogido.)  ¿Qué  decís? 

Leopoldo.  Escuchad,  Andrés:  vos  sois  un  excelente 
joven,  pundonoroso,  sensible  á  las  reprensiones,  modes¬ 
to,  laborioso,  en  una  palabra,  un  modelo  de  perfeccio¬ 
nes;  yo  soy  un  perdido,  mal  criado,  jugador,  libertino; 
me  insurrecciono  cuando  quieren  echármela  de  jefes; 
no  tiabajo  apenas,  y  si  lo  hago,  es  mal;  en  fin,  soy  un 
modelo  de  defectos. 

Andrés.  Muy  severamente  os  juzgáis. 

Leopoldo.  Nada  de  eso;  rae  hago  justicia...  Ahora 
bien;  sentado  este  principio,  resulta  que  si  en  la  casa 
sucediese  un...  lance  feo  y  hubiera  que  acusaros  á  vos  ó 
á  mí  de  tal  lance,  las  sospechas  recaerían  decididamen¬ 
te  sobr.»  este  pobre  prójimo.  ¿Os  parece  ahora  claro? 
¿Vais  eiitendiendó_.aj  £n  Ja  carambola? 

Andrés,  fite^f^r-cierto;  hacedme  el  favor  de  hablar 
sin  rodeos;  me  habéis  puesto  en  cuidado. 
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Leopoldo.  Una  vez  que  es  preciso  poneros  los  pun¬ 
tos  sobre  las  ies,  y  las  tildes  sobre  las  oid:  necesito 
dinero,  quiero  que  me  lo  prestéis,  y  como  no  es  cosa  de 
perder  el  tiempo  inútilmente,  voy  á  dejaros  un  momen¬ 
to  á  solas.. ."el  Cajero  no  está. 

Andrés.  (Fuera  de  sí.)  ¡Desdichado!  ¿Qué  es  lo  que 
decís? 

Leopoldo,  (con  flema.)  Digo  que  tengo  unos  ojos  que 
ven  á  veces  á  través  de  las  vidrieras,  y  que  ayer,  cuan¬ 
do  volvía...  pero  podéis  contar  conmigo;  soy  el  más  re¬ 
servado  de  los  hombres...  Y  ahora,  ¿me  habéis  enten¬ 
dido? 

Andrés.  (Furioso.)  Tan  perfectamente,  señor  mío,  que 
os  he  de  arrancar  la  vida  ó  me  la  habéis  de  quitar  á  mí. 

Leopoldo.  No  se  trata  de  eso;  lo  que  yo  pido,  es  di¬ 
nero;  lo  que  quiero,  ¡es  dinero! 

£:  And  rés.  (a  media  voz  y  frenético.)  ¡Oh,  íatalidad!  ..  PueS 
bien,  sí;  he  cometido  un  crimen,  un  crimen  horrible... 
la  vida  de  mi  madre  corría  riesgo; ''necesitaba  pronto  so- 
corro;  el  médico  la  había  amenazado  con  la  muerte 
robado  por  salvarlajjie  robado  por  no  quedarme  huer-^; 
fano/pqrqiiet:^i  aun  tenía  con  qué  pagar  la  sepultura 
de  mí  madre;  he  cometido  un  crimen,  un  crimen  es¬ 
pantoso;  vos  le  habéis  descubierto...  F^eopoldo,  es  preci¬ 
so  que  uno  de  los  dos  cese  hoy  de  existir. 

Leopoldo.  ( Va  á  marcharse.)  Eso  no  me  reportará  un 
solo  escudo  de  beneficio,  y  no  me  trae  maldita  la 
cuenta. 

Andrés,  (cogiéndole  de  la  solapa.)  ¡Miserable,  sígueme! 

Leopoldo.  ¿A  la  caja?  No  sería  mal  tonto.  Id  vos 
solo. 

Andrés.  ¡Ah!  Esto  es  demasiado.  Quiero  tu  vida  para 
que  el  secreto  muera  entre  los  dos;  ¿entiendes,  honcbre 
desalmado  y  vil? 

Leopoldo.  Lo  que  yo  entiendo  es  que  necesito  dine¬ 
ro,  y  que  si  no  me  lo  dais,  Mr.  Esteve.,.  (Andrés  se  arroja 
á  él  y  luchan.  Leopoldo  cae  sobre  la  mesa  de  la  derecha  al  mismo 
tiempo  que  salen  Adela  y  Magdalena.) 

Adela,  (presentándose  en  el  foro.)  jCielosl 

Andrés,  ¡¡silencio! 

Leopoldo.  ¡Ahí  está  vuestra  Dulcinea! 

Andrés.  (Bajo.)  Tendréis  lo  que  deseáis. 

Leopoldo.  ¡Gracias  á  Dios!  Al  cabo  vinisteis  á  enten¬ 
der  Jo  que  es  una  carambola. 


ESCENA  VI 


MAGDALENA,  ADELA,  ANDRÉS  y  LEOPOLDO 

Adela.  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  que  hacíais? 

Andrés.  Nada  ..  (Turbado.)  Nada,  amiga  mía;  nos  he¬ 
mos  puesto  á  luchar...  por  diversión... 

Leopoldo.  Sí;  estábamos  ejercitando  las  fuerzas... 
Andrés  es  más  vigoroso,  pero  yo  tengo  más  mañas 
que  él. 

Magdalena.  Andrés,  mirad  que  es  malo  jugar  con  los 
gatos...  á  lo  mejor  sacan  las  uñas. 

Leopoldo,  (rracias  por  el  favor. 

Andrés.  (Aparte.)  jNo  he  sufrido  bastante,  Dios  mío! 

Leopoldo,  (a  Adela.)  ¡Parece  que  os  habéis  asustado, 
señorita! 

Andrés.  En  efecto;  estáis  pálida...  ¿Os  amenaza  al¬ 
guna  desgracia?  :Mi  madre... 

Adela.  No;  al  contrario...  El  buque  que  ha  llegado 
es  portador  de  una  carta  de  vuestro  excelente  tío;  viene 
concebida  en  los. términos  más  afectuosos,  y  en  ella  os 
da  prueba»  de  un  sincero  cariño;  en  fin,  no  quiero  decí¬ 
roslo  todo  para  dejar  ese  placer  á  vuestra  madre.  Venid 
á  verla  un  instante. 

Leopoldo.  (Bajo  á  Andrés.)  Poco  á  poco,  amiguito.  ¿Y 
yo?  La  cosa  urge  también. 

Andrés.  (Bajo.)  Cumpliré  mi  palabra. 

Magdalena.  Vamos,  basta.  (Magdalena  pasa  á  colocarse 
entre  los  dos,  y  de  este  cambio  resulta  el  siguiente  orden  de  figuras, 
empezando  á  contar  por  la  derecha:  Adela,  Andrés,  Magdalena  y  Leo¬ 
poldo.)  Dejad  que  venga  ahora  con  nosotros...  sobrado 
tiempo  le  queda  para  veros  y  hablaros, 

Andrés.  (Aparte.)  ¡Ah!  ¡Cuánta  es  mi  desgracia!  (Alto.) 
Venid,  Adela. 

Leopoldo.  (Bajo  á  Andrés.)  ¿Hasta  cuándo? 

Andrés.  (Bajo  á  Leopoldo.)  ¡Hasta  dentro  de  un  mo¬ 
mento! 

Adela.  (Aparte,  mirando  á  Leopoldo  con  temor.)  Ese  hom¬ 
bre  me  da  miedo. 

Leopoldo.  .  (En  la  puerta.)  Hasta  luego,  Andrés;  no  me 
echéis  en  olvido,  mirad  que  os  espero,  (a  Adela. y  Magda¬ 
lena.)  Señoras,  soy  vuestro  de  los  pies  á  la  cabeza. 
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ESCENA  VII 


LEOPOLDO,  sentado  en  la  mesa  de  la  izquierda 

Cargue  el  diablo  con  la  niña,  que  á  tan  mal  tiempo 
ha  llegado;  cómo  ha  de  ser,  lo  diferido  no  es  perdido... 
tengo  á  mi  hombre  entre  los  palos,  y  espero  obligarle  á 
hacer  un  buen  doblete  por  mi  cuenta.  Ahora  ya  no  ten¬ 
go  que  quebrarme  la  cabeza  cuando  pierda  en  el  billar 
del  Zorro;  yo  apuntaré,  y  Andrés  pagará;  es  decir,  paga¬ 
rá  el  que  pague,  porque  á  él  no  le  costará  ni  más  ni 
menos  que  á  mí. 


ESCENA  VIII 

LEOPOLDO  y  el  MÉDICO 

Médico.  ¿Está  en  su  despacho  Mr.  Esteve? 

Leopoldo.  Voy  á  enviarle  un  mozo  de  caja  que  le 
avise  de  vuestra  llegada  Mr.  Leclere.  (Llamando.)  ¡Lo¬ 
renzo!  (Sale  el  Mozo.)  Id  á  decir  á  Mr.  Esteve  que  tenga  la 
bondad  de  bajar  un  instante,  (vase  ei  Mozo.) 

Médico.  (Aparte)  ¡Mi  hija!  He  hallado  á  mi  hija... 
¡Ah!  No  puedo  sosegar  hasta  que  haya  reparado  con  ella 
las  desgracias  que  ocasioné  á  su  madre. 

Leopoldo.  •  (Aparte.)  ¿Qué  diablos  tendrá  el  Médico?... 
está  hablando  solo  como  un  maniático...  Hola,  aquí 
viene  el  monarca...  á  mi  puesto. 


ESCENA  IX 

LEOPOLDO,  ESTEVE  y  el  MÉDICO 

Esteve.  ¡Oh!  Buenos  días,  carísimo  Doctor;  agradez¬ 
co  en  el  alma  que  hayas  venido  á  verme  sin  necesidad 
de  previo  aviso. 

Médico.  Un  negocio  importante  que  tengo  que  co¬ 
municarte  es  el  que  me  trae  hoy  á  tu  casa. 

Esteve.  Te  doy  las  gracias  por  haberte  acordado  de 
nuestra  buena  amistad,  (a  Leopoldo.)  ¡Leopoldo! 
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Leopoldo.  ¿Qué  mandáis? 

Esteve.  Hay  que  llevar  inmediatamente  estos  pape¬ 
les  a  casa  de  mi  corredor  marítimo.  ¿Ya  sabéis? 

Leopoldo.  Sí,  señor. 

Esteve.  No  aguardéis  contestación. 

Leopoldo.  (Aparte,  cogiendo  el  sombrero.)  ¡No  hay  res¬ 
puesta,  bravísimo!  El  mozo  del  billar  hará  el  recado,  y 
entre  tanto,  (Hace  el  ademán  de  dar  un  tacazo.)  Otro  doblete  á 
la  salud  del  jefe. 


ESCENA  X 

MR.  ESTEVE  y  el  MÉDICO 


Esteve.  Ahora  que  estamos  solos  por  algunos  minu¬ 
tos,  díme,  ¿qué  es  lo  que  tienes,  amigo  mío?  ¿qué  te  ha 
pasado?...  esa  agitación... 

Médico.  ¡Oh!  No  puedes  adivinar  su  causa.  Escucha: 
tú  te  acordarás  de  nuestra  corta  permanencia  en  Wil- 
na,  cuando  la  sangrienta  retirada  de  Moscow. 

\  Esteve.  Sí;  allí  pasamos  algunos  días;  yo  acababa  de 
salir  del  colegio  militar  con  el  grado  de  subteniente  del 
42.0  regimiento  de  línea,  y  tú  de  los  bancos  de  tu  cáte¬ 
dra  en  clase  de  ayudante  de  medicina,  á  las  órdenes  dé 
Eerthier. 

Médico.  Así  es,  en  efecto. —  El  enemigo  nos  acosaba 
de  cerca;  las  langas  de  los  cosacos,  de  concierto  con  el 
invierno,  no  nos  dejaban  momento  de  descanso,  y  nos 
vimos  precisados  á  reunirnos  á  marchas  forzadas  con  el 
resto  d^l  ejército. 

Esteve.  En  cuya  marcha  fuiste  hecho  prisionero. 

Médico.  No,  amigo  mío;  he  dejado  á  todo  el  mundo 
en  ese  error,  pero  no  fué  así. 

Esteve.  ¿Y  por  qué?  ¿Cuál  ha  sido  tu  objeto? 

Médico.  (Bajo.)  Porque  me  había  deshonrado. 

Esteve.  ¡Deshonrado!  Me  extremeces. 

Médico.  Déjame  acabar.  Yo  estaba  alojado  en  un 
barrio  extraviado  de  la  ciudad.  Cuando  oí  tocar  el  bo¬ 
tasilla,  quise  bajar  á  reunirme  con  mi  regimiento,  pero 
al  pie  de  la  casa  que  ocupaba,  estaba  emboscado  un 
destacamento  de  kalmukos  para  apoderarse  de  los  tri¬ 
neos.  Al  ver  esto,  volví  á  subir  atropelladamente  á  mi 
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cuarto,  y  al  ganar  la  escalera,  tropecé  sin  querer  con 
una  joven.  «Perdonad,  señorita»,  la  dije  precipitada¬ 
mente^  olvidando  que  no  nae  había  de  comprender. 

— Caballero,  ¿sois  francés? — me  dijo  con  sobresalto — ; 
yo  soy  paisana  vuestra.  Estáis  en  el  mayor  peligro,  es¬ 
condeos  por  piedad.  Dios  nos  inspirará  el  modo  de  sal¬ 
varos.» 

Esteve.  Prosigue,  prosigue. 

Médico.  Adela  de  Neris,  que  así  se  llamaba,  había 
querido  seguir  á  su  hermano. .{Este,  capitán  de  la  antí-  / 
guardia,  fué  valerosamente  á  buscar  la  muerte  á  Smo-  j 
lenski,  mientras  que  su  hermana,  postrada  por  una  ca-  j 
lentura  ardiente  y  abandonada  al  cuidado  de  una  sajo-  ; 
na  joven,  se  vió  en  la  precisión  de  detenerse  en  Wilna.  i 
¡Oh!  Espero  que  la  infeliz  me  perdone  desde  el  cielo,  á  l 
donde  Dios  la  ha  llamado  demasiado  temprano.— Ya 
Hubiera  debido  respetar  á  aquella  joven  como  á  una 
protectora,  venerarla  como  á  una  enviada  del  cielo:  fui 
un  vil;  la  engañé,  alucinándola  con  falsos  promesas  de 
amor  y  de  casamiento... 

Esteve.  ¿No  pudiste  haberte  enlazado  con  ella? 

Médico.  (Ed  voz  baja  y  bajando  la  vista.)  Vivía  mi  mujer 
todavía.-pPude,  por  último,  salir  de  Wilna  con  un  resto 
de  nuestra  retaguardia,  dejando  allí  á  mi  víctima  deso¬ 
lada,  después  de  prometerla  que  iría  á  reunirme  cop 
ella  en  época  más  feliz.-— Nuestra  correspondencia  fué 
muy  seguida;  la  escribí  á  menudo  bajo  un  nombie  su¬ 
puesto,  como  habíamos  convenido  con  objeto  de  poner¬ 
la  á  cubierto  de  cualquier  pesquisa  por  parte  de  nues¬ 
tros  enemigos. 

Esteve.  ¿Y  por  último? 

Médico.  Por  último,  llegó  á  ser  madre  y  murió  cinco 
años  después,  confiando  su  hija  á  la  caridad  de  una 
criada,  que  desapareció  sin  que  jamás  haya  podido 
saber  de  ella. 

Esteve.  ¡Pobre  niñal 

Médico.  En  el  día  he  recobrado  á  mi  hija  y  soy  li¬ 
bre...  La  casualidad  me  ha  hecho  saber  su  paradero:  los 
diez  años  que  ha  pasado  rodeada  de  privaciones,  y  mis 
cartas,  guardadas  religiosamente  por  la  desgraciada,  no 
pueden  dejarme  la  menor  duda. 

Esteve.  En  fin,  ¿esa  joven?... 

Médico.  Vas  á  escribirla  que  has  tenido  noticias  de 
su  padre,  que  no  tardará  en  reunirse  con  ella;  la  dirás 


además  que  tienes  orden  de  entregarla  veinte  mil  fran- 
C)s  de  lo  que  ha  de  pertenecería  algún  día. 

Esteve.  Esa  acción  es  digna  de  un  hombre  honra¬ 
do  y  redime  todas  tus  faltas,  amigo  mío.  Voy  á  vsatisfa- 
Cer  tus  deseos.  ¿Su  nombre?  (Esteve  va  à  sentarse  en  el  asiento 
de  Andrés  y  escribe.) 

Médico.  Adela  de  Neris.  ,  ^  ’  V  ^  ;  |  . 

Esteve.  Está  bien,  (uama.)  ¡Loreh^o:  (saie  ei  mozo.) 
Aguardad  un  instante,  (ai  Médico.)  La  escribo  que  se 
presente  en  la  Caja  á  cobrar  los  veinte  mil  francos.  Mu¬ 
cha  alegría  es  esta  para  una  joven  que  no  ha  conocido 
lo  que  es  la  riqueza.  '  ' 

Médico,  (con  júbilo.)  ¡Pobre  Adela! 

Esteve.  (a  Lorenzo.)  Llevad  esta  carta,  (ai  Médico.) 
¿Qué  señas? 

Médico.  Calle  de  San  Jorge,  námero  diecinueve.  : 

Esteve.  (Levantándose.)  En  la  misma  casa  de  uno  de 
mis  dependientes.  (Entrega  la  carta  á  Lorenzo  y  vase  éste.) 

Médico.  Sí;  Andrés  Lagrange,  joven  excelente,  lleno 
de  honradez  y  de  buenos  sentimientos,  que  ama  á 
Adela  desde  hace  algún  tiempo  y  es  correspondido  de 
ella.  [Oh!  Pienso  casarlos,  querido  Esteve. 

Esteve.  (Dc  pronto.)  ¿Casarlos?  (Se  levanta  y  se  acerca  al 
Médico.)  ¿Casarla  con  Andrés?  Aguarda  todavía  algún 
tiempo,  créeme,  aguarda  aún. 

Médico.  ¿Por  qué? 

Esteve.  Tengo  mis  razones;  mañana  lo  sabrás. 

Médico.  ¿Qué  dices?  Me  pones  en  cuidado.  ¿No  me 
has  hecho  siempre  los  mayores  elogios  de  él? 

Esteve.  Sí;  mi  genio  indulgente. 

Médico.  ¿No  acabas  de  recompensar  sus  desvelos 
con  una  gratificación? 

Esteve.  (Rápidamente.)  ¿Una  gratificación  dices? 

Médico.  Sí;  mil  francos  que  le  diste  ayer.  Vamos, 
vamos;  no  añadas  á  tu  buena  acción  el  mérito  de  ocul¬ 
tarla. 

Esteve.  (consentimiento.)  ¡  Mil  francos!...  •  Ayer!...  ¡No 
hay  duda! 

Médico.  Acabo  de  saberlo  por  su  madre. 

Esteve.  (Aparte.)  ¡Ah!  ¡Desgraciado’  (Alto.)  No  te  des 
priesa  á  contratar  ese  enlace. 

Médico.  ¡Me  haces  temblar!  (sc  dirigen  ambos  nacía  la  iz 
quierda.) 
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ESCENA  XI 

El  MÉDICO,  MR.  ESTEVE  y  ANDRÉS;  Mr.  Esteve  se  habrá  encami¬ 
nado  hacia  el  foro 

Andrés,  (saliendo  muy  agitado,  apake.)  ¡Ciclosl  ¡Gente 
aquíl  iQué  fatalidadl 

Esteve.  (Aparte,  viendo  á  Andrés.)  El  es;  avisemos  prime¬ 
ramente  á  Bernardo,  una  vez  que  quiere  hacer  la  prue¬ 
ba  y  dejémosle  aquí  solo,  (auo.)  ¿Sois  vos,  Andrés?  ¡Por 
fin  habéis  venido! 

Andrés.  Perdonad  si  he  tardado  más  '•que  de  cos¬ 
tumbre.  Un  negocio  urgente  me  ha  detenido  hasta 
ahora. 

Esteve.  Espero  que  no  volverá  á  repetirse  muy  á 
menudo.  (Va  á  mirar  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Bernardo! 
Tomad  veinte  mil  francos  en  billetes  y  traedlos  á  mi 
despacho. 

(Bernardo  va  á  la  caja,  la  abre  y  saca  los  billetes.) 

An  ^S.  (De  pronto  al  Médico.)  Buenos  diaS,  Mr.  Le- 
clerc.iUT^Tdoy  las  gracias  por  la  parte  con  que  habéis 
contribuido  á  la  alegría  que  reina  en  mi  casa  desde 
ayer  y  celebro  el  tener  ocasión  de  manifestaros  mi  agra¬ 
decimiento. 

Esteve.  (volviendo  al  lado  del  Médico  y  cogiéndole  por  el  bra¬ 
zo.  Siempre  con  dignidad.)  Pasaremos  á  mi  despacho  si  gus¬ 
táis.  (Señalando  A  Bernardo.)  Aquí  tienes  un  sujeto  delante 
del  cual  es  indispensable  que  continuemos  nuestra  con¬ 
versación. 

Médico.  (Aparte.)  ¡Qué  es  lo  que  voy  á  saber,  Dios  mío! 

Esteve.  (Desde  la  puerta.)  Os  esperamos,  Bernardo. 

(Bernardo  los  sigue  muy  de  prisa  y  deja  abierta  i8  puerta  de  la 
caja.) 

ESCENA  XII 

ANDRÉS;  poco  después  LEOPOLDO 

Andrés.  (Mirando.)  El  cielo  me  protege;  la  caja  está 
abierta;  apresurémonos  á  restituir  este  dinero,  (se  dirige 

hacia  la  caja.) 

Leopoldo.  (Entreabriendo  la  puerta.)  ¿Qué  tal,  Andrés, 
se  hizo  ya? 
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Andrés.  ¡Silencio! 

Leopoldo.  Entiendo,  entiendo;  queréis  que  me  quite 
de  en  medio;  al  momento,  (vase.) 

t  .  *  -  ■ 

ESCENA  XIII 

ANDRÉS,  con  alegría 

;Ab!  Gracias  á  Dios  que  estoy  solo.  Sí,  sí;  voy  en  fin 
á  salvar  mi  honor,  el  de  mi  pobre  madre,  y  á  volver  á 
ser  digno  del  amor  de  Adela...  Vamos,  no  perdamos 
tiempo;  pongamos  esta  carta  dentro  de  la  caja,  (saca  una 

carta  del  bolsillo,  llega  á  la  caja,  la  abre  y  en  el  momento  que  mete 
la  mano  dentro  para  dejar  la  carta,  salen  Bernardo,  Mr.  Esteve  y  el 
Médico.) 

ESCENA  XIV 

ANDRÉS,  BERNARDO,  MR.  ESTEVE  y  el  MÉDICO;  á  poco 

LEOPOLDO 

Esteve.  ¡Miserable!  ¡Tiembla!  No  te  escaparás  esta 

vez.  (Coge  á  Andrés  por  el  brazo  y  le  arrastra  violentamente  hacia 
la  derecha  del  espectador.) 

Bernardo.  Y  ahoia,  ¿n^  creeréis?  (a  Mr.  Esteve.) 
Esteve.  ¡Desgraciado!  |Yo  que  le  amaba  tanto!  [Que 
^Te^éíá  tan  Ííonrádó!  Y*  £¿ e  paga  ab u sando  tan  indig- 
f  mente  de  mi  confianza. 

j  Bernardo.  ¿Abusando  de  nuestra  confianza?  No,  no 
íi  señor;  no  es  esa  la  palabra;  decid  más  bien  que  os  paga 
I  con  un  tercer  robo. 

%  Esteve.  Y  bien.  ¿No  decís  abora  nada,  ni  una  sola 
(  palabra  para  justificaros?  ¡Ab!  Hacéis  bien,  porque  to- 
íi  das  vuestras  disculpas  serían  inútiles. 

¡;  (Andrés  cae  sobre  una  silla  como  herido  de  un  rayo  y  suelta  una 

i'  \ 

-estrepitosa  carcajada. J 

I  Esteve.  (con  tono  amenazador  )  ¡Y  qué!  ¿Vucstra  alma 
no  es  susceptible  de  remordimientos?  (Andrés  ríe.) 

’  Médico.  ¡Oh!  ¡Hija  mía,  hija  raía!  ¿Qué  has  hecho? 

\  Bernardo.  No  hay  perdón,  señor;  no  hay  perdón;  el 

;  crimen  está  patente  y  merece  un  pronto  castigo,  y  si 
i  JIO.  mirad.  (Va  á  la  caja.) 

^  Esteve.  ¿Sabes,  infeliz,  que  has  dado  el  primer  paso 
qne  conduce  al  cadalso?  (Andrés  sigue  riendo  ) 
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BGrnardo.  (volviendo  con  una  carta.)  ¿Qué  68  esto?  Una 
carta  con  el  sobre  para  vos. 

Esteve.  ¿Qué  aecís?...  Veamos  pronto,  (coge  la  carta, 
la  abre  y  lee  en  alta  voz.)  ¡La  letra  68  desconocida!  «Devuel¬ 
vo  lo  que  he  robado.  Tal  vez  mañana  tenga  valor  piîâ 
dárnie  á  conocér~y^  arrojarme  á  los  pies  de  mi  bien, 
hechor  pidiéndole  perdón.  (Esteve  desdobla  la  carta  que  con- 
tiene  un  billete  de  Banco.) 


Bernardo.  Y  mil  francos  dentro. 

Esteve.  ¿Y  el  primer  robo? 
f^^ernardo.  ¡Oh!  No.  ¡No  era  él!  _ _ 

V-  j  AndrésryPÓÍJí’é**2fh3Lres!  (Andrés  vuele  á  dar  otra  \ 

carcajada.)  ¡Cielos!  Esa  mortal  paíidez..7¡Esa  risa  convulT'*^ 
siva... 


(Andrés  suelta  de  nuevo  otra  carcajada.  Momento  de  silencio, 
durante  el  cual  el  Médico,  después  de  haber  dado  un  paso  hacia 


Andrés,  se  detiene,  le  toma  el  pulso,  le  pone  la  mano  sobre  el  cora¬ 
zón,  le  mira  fijamente  y  se  queda  extático.  Andrés  ríe  de  tiempo  en 
tiempo  durante  estos  movimientos.) 

Leopoldo.  (sacando  la  cabeza  por  la  puerta  de  entrada  y  apar¬ 
te.)  Cayó  en  el  garlito,  (viene  a  sentarse  á  su  mesa.) 


ESCENA  XV 

DICHOS,  ADELA  y  MAGDALENA 

Magdalena.  ¡Ah!  ¡Gracias  á  Dios  que  hemos  llega¬ 
do!...  Dadle  esa  buena  noticia,  señorita. 

Adela.  (Enseñando  una  carta  á  Andrés.)  Sí,  alegraos,  An¬ 
drés;  la  fortuna  ha  venido  hoy  á  perseguirnos;  ya  soy 
rica  también. 

(Andrés  se  levanta,  mira  fijamente  á  Adela  y  suelta  otra  car¬ 
cajada.) 

Magdalena.  Ya  lo  veis,  ha  recobrado  la  alegría. 

Médico.  ¡Sí;  ha  perdido  la  razón! 

Todos.  ¡Cielos! 

(Kn  esta  última  escena  deben  estar  los  actores  colocados  de  este 
modo,  empezando  á  contar  por  la  derecha  del  actor:  Leopoldo,  Este- 
ve,  Bernardo,  Adela,  el  Médico,  Andrés,  Magdalena.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCCRO 


\ 


El  teatro  representa  un  patio  cerrado  por  altas  tapias.  Puertecilla 
con  cerrojo  y  candado.  Otra  grande  con  ventanillo  y  campanilla. 
En  el  mismo  término,  á  la  derecha,  la  abertura  de  una  gavia; 
ventana  con  enrejado  de  madera. 


ESCENA  PRIMERA 

LEOPOLDO 

Llaman  á  esto  una  casa  de  corrección,  y  yo  quisiera 
saber  quién  se  corrige  en  ella.|{No  hay  más  que  rateros, 
estafadores,  vagabundos,  industriales  de  toda  clase  que 
vienen  á  pagar  aquí  las  culpas  y  pecados  de  su  juven¬ 
tud...  y  yo  me  veo  precisado  á  alternar  con  esta  cana¬ 
lla.  Por  cierto  que  es  cosa  degradante  para  mis  princi¬ 
pios.  Verdad  es  que  á  ellos  los  dejan  hacinados  en  esas 
enormes  cuadras,  y  á  mí  me  han  permitido,  por  gracia 
especial,  que  salga  á  esparcirme  á  este  patio.  -Estoy  di- 
j^jrtido!)  A  un  lado  malhechores,  y  al  otro  locos  y  ma¬ 
niáticos.  Y  no  hay  remedio;  tengo  que  vivir  cinco  años 
rodeado  de  esta  escogida  sociedad,  sin  billar,  sin  palos 
puercos,  sin  chiripas;  y  todo,  ¿por  qué?  Porque  se  ha 
descubierto  que  yo  fui  el  autor  de  la  primera  sustrac¬ 
ción  de  quinientos  francos  hecha  á  la  caja,  y  por  la  cual 
acusaban  á  A'ndré8.|Ya  se  ve,  las  multiplicaciones  son 
las  únicas  cuentas  que  no  se  castigan  en  casa  de  los 
banqueros.  No  hay  más  que  resignarse.  La  resignación 
es  propia  de  almas  grandes.  Por  fin,  si  todos  los  días 
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fuesen  como  ayer...  me  obsequiaron,  me  dieron  de  re¬ 
frescar...  Burdeos  puro,  le  conocí  al  pasar;  por  fuerza 
me  necesitaban  para  alguna  prueba.  Si  tuviesen  la  ha¬ 
bilidad  de  corregirme...  Pero  ¡bah!  Jba  guardia  muere, pero 
no  se  rinde,  jHola!  ¿Visita  tenemos?  (oye  un  campaniiiazo^ën 

3a  puerta  de  entrada,  j 

ESCENA  II 

DICHO  y  MAGDALENA 

Leopoldo.  (Aparte.)  ¡Calle!  ¡Por  acá  esta  buena  moza! 

Magdalena.  (ídem.;  ¡Aquí  este  mala  pécora! 

Leopoldo.  Dios  os  guarde,  cancerbero  del  pudor. 

Magdalena.  El  cancerbero  lo  seréis  vos,  ¿entendéis? 

Leopoldo.  Veo  que  no  habéis  comprendido  mi  ga¬ 
lantería;  si  no,  me  hubiérais  dicho  gracias. 

Magdalena.  ¿Sabéis  si  ha  venido  Mr.  Leclerc,  el  Mé¬ 
dico? 

Leopoldo.  Ha  venido. 

Magdalena.  ¿Dónde  está?  ¿En  ia  enfermería? 

Leopoldo.  Estará  en  la  enfermería,  ó  en  la  lencería, 
ó  en  los  dormitorios,  ó  en  la  cocina;  probablemente  es¬ 
tará  en  este  último  punto;  ¿queréis  que  yo  dirija  vues¬ 
tro  rumbo? 

Magdalena.  No  quiero  nada  de  vos. 

Leopoldo.  Eso  os  perdéis,  porque  no  os  diré  cómo 
sigue  Andrés. 

Magdalena,  (cou  tono  más  afable.)  ¿.Le  habéis  visto? 
¿Cómo  está? 

Leopoldo.  Mucho  mejor,  porque  se  ríe  más  que  de 
costumbre. 

Magdalena.  (Aparte.)  Entonces  sigue  peor. 

Leopoldo.  Por  cierto  que  es  cosa  rara...  ¡Reir  un 
hombre  cuando  más  sufre! 

Magdalena.  Vos  sois  incapaz  de  comprender  eso, 
porque  reís  de  todo  corazón  cuando  hacéis  algún  daño; 
pero  la  risa  en  él  es  de  dolor,  de  arrepentimien^  Tam¬ 
poco  el  arrepentimiento  es  cosa  que  vois  conocéisi 
mucho. 

Leopoldo.  Confieso  que  jamás  he  corrido  bien  con 
ese  sentimiento;  pero,  sin  embargo,  he  tenido  ocasiones 
en  que  me  he  arrepentido. 
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Magdalena.  Vos;  ¿cuándo? 

Leopoldo.  Cuando  le  he  jugado  á  alguno  una  parti¬ 
da  demasiado  pesada,  ó  cuando  por  querer  brillar  se 
me  escapa  una  buena  billa  ó  una  carambola  por  tabla. 

Magdalena.  Yo  no  entiendo  vuestras  birrias  ni  vues¬ 
tras  carambolas. 

Leopoldo.  A  miguita,  entonces  no  sois  de  fuerza^  y  veo 
;  que  con  la  mayor  facilidad  se^os  podría  ganar  la  parti- 
\^da.  PorotaTguT^  viene. 

Magdalena.  (  Aparte.  )  |Ah!  Será  el  Médico. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  el  MÉDICO 

Médico.  (Enojado  á  Leopoldo.)  (Dejadnosl 

Leopoldo.  Pero. . 

Médico.  Dejadnos  digo. 

Leopoldo.  ¿Dónde  queréis  que  espere?  (ai  salir.) 
Médico.  En  el  locutorio. 

Leopoldo.  Allá  voy.  (Aparte.)  Veremos  si  ha  venida 
alguna  ninfa,  y  charlaremos  un  rato  con  ella,  (vase.) 


ESCENA  IV 

MAGDALENA  y  el  MEDICO 

Médico.  ¿Habéis  venido  sola? 

Magdalena.  Sí,  señor;  pero  no  pueden  tardar,  por¬ 
que  han  SMÜdo  detrás  de  mí;  yo  me  he  adelantado  para 
preveniros  que  la  señora  está  muy  débil,  muy  delicada. 

Médico.  No  importa:  es  preciso  que  vengan;  absolu¬ 
tamente  preciso...  estoy  resuelto  á  hacer  una  prueba  te- 
rriblp,  V  ha  de  ser  hoy  mismo. 

Magdalena.  Yo  deí-earía  hallarme  aquí  para  soco- 
^  rrer  á  mj  señora  y  á  Adela,  porque  amb^sjieceátan^de 
/t^^^Cauxilio/ y  aunque  yo  sufriré  mucho  también^  soy  fuerte 
y  Tendré  valor  por  ellas  y  por  mi. 

Médico.  ¡Excelente  corazón  1 

Magdalena.  Ellas  son  sin  duda,  (suena  la  campanilla.) 
No  han  tardado.  (Abrese  la  puerta;  el  Médico  sale  á  recibirlas.) 
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ESCENA  V 

DICHOS,  MAD.  LAGRANGE  y  ADELA 

Mad.  Lagrange,  (con  voz  débu.)  Dios  os  guarde,  mon¬ 
sieur  Leclerc.  ¡Aquí  nos  tenéis,  trémulas  y  abatidas! 
|Oh!  ¡No  nos  abandonéis! 

Médico.  Fiad  en  mí,  señora,  y  pedid  al  cielo  que  nos 
conceda  su  gracia. 

Mad.  Lagrange.  ¡Tres  meses  hace  que  no  he  visto  á 
mi  hijo! 

Adela.  ¡Ni  yo! 

Mad.  Lagrange.  ¡En  qué  estado  vamos  á  hallarle. 
Dios  míol 

Adela.  ¿Nos  reconocerá  siquiera? 

Magdalena.  Yo  apuesto  que  le  reconozco  por  desfi¬ 
gurado  que  e^té. 

Mad.  Lagrange.  ¡Recobrar  la  salud,  la  esperanza  y 
volver  á  perderlo  todo  por  una  fatal  revelaciónl 

Médico.  Era  imposible  dejar  de  hacérosla,  porque  á 
vuestro  regreso  nada  se  os  ocultaría;  sin  embargo,  he 
aguardado  hasta  que  estuviéseis  aquí;  si  os  he  engañado 
durante  vuestra  ausencia,  ha  sido  porque  también  vues-  - 
tra  vida  corría  riesgo  entonces. 

Mad.  Lagrange.  ¿Pero  tenéis  alguna  esperanza? 

Médico.  Confío  más  en  Dios  que  en  mi  experiencia; 
ayer  pasó  el  día  menos  agitado;  la  risa  fué  menos  fre¬ 
cuente,  menos  convulsiva,  y  eso  es  lo  que  me  ha  deci¬ 
dido. 

Mad.  Lagrange,  (con  mucha  sensibilidad.)  Ver  reir  á  un 
hijo  adorado  y  saber  que  la  angustia  le  despedaza  el 
corazón,  (oyese  una  carcajada  estrepitosa  y  convulsiva.) 

Médico.  ¡Silencio!  Le  he  oído.  Entremos,  entremos 
pronto. 

Mad.  Lagrange.  Señor,  permitid  que  yo  también  me  ^ 
quede,  tendré  valor. 

.  Adela,  (precipitándose.)  ¡Oh,  y  yo,  yo  también  le  ten¬ 
dré! 

Médico.  No,  Adela;  su  vista  os  partiría  el  corazón. 

Adela.  ¡Ah!  Dejad  que  le  vea;  dejadme  ver  á  An¬ 
drés,  por  piedad.  (Con  ahinco.) 

Médico.  Bien  está,  consiento;  tal  vez  esto  sea  el  pri- 


mer  paso  hacia  la  certeza...  Pero  vos  sola,  habéis  de  ser 
vos  sola  la  que  le  hable  al  principio.  (e1  Médico  y  Magdale¬ 
na  sostienen  á  Mad.  Lagrange  Vanse  los  tres.) 

ESCENA  VI 

0 

ADELA  y  ANDRÉS,  Sale  Andrés;  llega  hasta  el  centro  de  la  escena; 
deja  vagar  hacia  todos  lados  sus  miradas  frenéticas;  cuenta  por  los 
dedos  y  busca  á  derecha  é  izquierda  alguna  cosa  con  que  escribir  en 
la  tapia;  advierte  en  un  pedazo  de  >eso,  se  apodera  de  él  con  avidez 
y  alegría,  y  quiere  trazar  algunos  signos  en  la  tapia  de  la  izquierda; 
no  podiendo  conseguirlo,  atraviesa  rápidamente  el  teatro  y  repite  la 
misma  acción  en  la  derecha;  encamínase  por  último  con  la  mayor 
desesperación  hacia  el  foro,  se  detiene  delante  de  la  tapia,  en  la  cual 
escribe  el  número  1.000  y  prorrumpe  en  una  carcajada.  A  las  prime¬ 
ras  palabras  de  Adela,  se  vuelve  con  espanto  y  borra  la  fatal  cifra 


Andrés.  (Después  de  haberla  mirado  fijamente.)  BuenOS 
días,  Adela;  ¿estás  completamente  restablecida?  Veo  tus 
mejillas  sonrosadas,  tus  labios  encendidos,  tus  ojos  ani¬ 
mados  y  radiantes,  la  felicidad  es  la  salud  del  alma,  y 
tú  eres  feliz,  ¿no  es  verdad? 

Adela,  (con  temor-)  Lo  sería  mucho  más  si  vos  tam¬ 
bién  lo  fuéseis,  pobre  Andrés. 

Andrés.  ¡Yo!  Yo  también  lo  soy;  soy  el  más  feliz  de 
los  hombres;  ¿no  has  visto  que  me  río  siempre?  La  risa 
es  la  alegría,  y  la  alegría  es  la  felicidad;  ya  ves  que  no 
puedo  ser  más  dichoso. 

Adela.  Decidme,  Andrés,  ¿no  os  saldríais  con  gusto 
de  esta  casa?  Esta  mansión  no  puede  conveniros;  es  tan 
sombría,  tan  triste;  apenas  se  puede  respirar  en  ella  con 
libertad. 

Andrés.  Tú  estás  loca;  la  tristeza  me  alegra;  aquí 
todo  está  en  perfecta  armonía  con  mi  alma...  ¡Libertad! 
¿Para  qué  quiero  yo  libertad?  El  aire  libre  me  cortaría 
la  respiración...  Yo  no  puedo  presentarme  al  aire  libre... 
Los  hombres  me  escarnecerían...  (ed  tono  de  confianza  ) 
Además,  que  tú  no  sabes  una  cosa...  Ella...  Adela,  me 
ha  prometido  venir  á  verme...  ¡Ella!  ¡Un  ángel  venir  á 
ver  á  este  miserable!...  Y  vendrá,  no  lo  dudes;  la  conta¬ 
ré  mis  penas,  mis  martirios,  y  me  compadecerá...  ¡Ah! 
¿No  es  verdad  que  me  compadecerá  y  derramará  una 
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lágrima,  una  sola  lágrima  por  mí?.'.  ¡Soy  tan  desgra¬ 
ciad  oí 

Adela.  (Aparte)  ¡Dios  mío!  (auo.)  Sí,  os  compadecerá,, 
no  lo  dudéis,  porque  sabe  lo  que  sufrís,  y  sufre  por  ello 
tanto  como  vos. 

Andrés.  (Animándose  por  grados.)  Decidle  que  esos  mil 
francos  estaban  destinados  para  ..  ^;no  es  verdad,  Doc¬ 
tor?  ¡Mil  francos!  Es  un  caudal;  robar  mil  francos  es  la 
acción  de  un  miserable. ..JjEriadrón  pasa  por  las  humi¬ 
llaciones  de  ser  preso,  juzgado,  aherrojado,  conducido  á 
presidio!..!  ¡Ladrón!  ¡Yo  ladrón!  (Kncoierizado.)  ¡Eh!  ¡Qué 
estoy  diciendo!  ¿Hay  acaso  ladrones  en  el  mund(»? 

Adela.  No,  amigo  mío;  no  los  hay,  no  puede  ha¬ 
berlos. 

Andrés,  (con  tono  breve)  Sí;  SÍ  los  hay,  y  cuando  me 
lleven  mañana  delante  del  Tribunal,  diré  en  alta  voz 
que  he  robado  también,  que  mi  mano  «se  abrasa,  que 
mi  sangre  y  mi  cabeza  se  arden  desde  aquel  día...  que 
los  remordimientos  me  desgarran  el  corazón  ..  ¡Oh!  Sí> 
sí;  mi  alma  es  un  infierno.  (Ríe.) 

Adela.  Andrés,  por  piedad,  sosegaos;  acordáis  de 
nuestra  santa  religión;  ella  os  procurará  la  quietud  del 
alma. 

Andrés,  (con  precipitación.)  ¡Quietud!  ¡Ya  no  la  hay 
para.jmí;  mi  religión  es  la  religión  del  crimen;  mi  Dios 
es  el  robo;  mi  altar  la  banqueta  fatal;  allí,  allí  debe  ser 
agarrotado  el  que  roba;  ¡allí  debe  marcarle  el  desprecia 
de  los  hombres  y  la  cólera  de  Dios  con  un  hierro  hecha 
ascua  por  mano  del  verdugo!  Pero  vosotros,  jueces,  ig¬ 
noráis  lo  que  me  impelió  al  crimen.  Si  robé,  robé  por 
ella,  por  la  misma  por  quien  sufro  ahora...  ¡Oh!  ¡Por  eso 
no  ha  acabado  conmigo  el  sufrimiento!  ¡Es  tan  hermo¬ 
so  sufrir  por  una  madre!  (con  sonrisa  de  ternura  diferente  de 
la  que  le  acomete  al  dar  la  carcajada.)  Y  yo  he  logrado  arran¬ 
car  á  la  mía  de  los  brazos  de  la  muerte...  ¡Üna  madrel 
¡Quién  no  daría  su  vida,  su  sangre  toda  por  salvar,  por 
consolar  á  una  madre!  Vosotros  no  la  tenéis,  pues  no 
comprendéis  lo  que  os  digo;  no,  no  tenéis  madre,  ó  se* 
riais  capaces  de  dejarla  morir  cuando  pudiérais  salvarla. 
¡Oh,  jueces,  cuán  crueles  sois,  y  yo  cuan  desgraciadol 

(Va  á  sentarse  en  un  banco,  y  finge  ocuparse  en  hacer  cálculos.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  MAGDALENA 

iVlagdalena.  (Bajo  á  Adela.)  Aquí  estoy  yo,  señorita;  no 
tengáis  cuidado;  el  Médico  dice  que  es  preciso  llevar 
adelante  su  proyectofy'^q'^g^ya  W 

(Mirando  á  Andrés.)  Se  ha  levantado, ""viene  hacia  aquí,  voy 
á  hablarle.  (Yendo  hacia  él  con  valor  afectado.)  Andrés,  ¿no 
me  dáis  á  mí  la  mano? 

Andrés.  Sí,  sí;  son  mil  francos,  ¿no  es  verdad? 

Magdalena.  Sí;  mil  francos;  pero  los  volvisteis. 

Andrés.  ¿Quién? 

Magdalena.  Vos  mismo. 

Andrés.  (Rechazando  la  mano.)  Mentís;  dejadme;  yo  no 
he  vuelto  nada;  lo  he  robado  todo,  absolutamente  to¬ 
do...  Leopoldo,  espeto  que  al  menos  no  me  venderéis... 
no  me  descubriréis,  ¿no? 

Magdalena.  ¡Nunca!  ¡Oh!  ¡Nunca! 

Andrés.  Pues  bien;  entonces  dejadme  solo,  quiero 
estar  solo.  ¡Salid  de  aqui!  Que  me  dejen  solo,  ú  os  hago 
pedazos,  os  asesino,  os  robo.  (Dase  una  palmada  en  la  frente 
y  se  pasea  con  lentitud.) 

Magdalena,  (a  Adela.)  Venid,  señorita;  el  Médico 
quiere  hacer  una  prueba  terrible,  y  necesita  que  le  ayu^ 
demos;  venid. 

Adela.  ¡Ah!  Magdalena,  ya  no  nos  queda  ninguna 
esperanza,  (vanse.) 

ESCENA  VIII 

ANDRÉS,  contando  por  dedoá 

Uno,  dos,  tres,  cuatro...  hasta  mil  francos  ..  ¿Cómo  re¬ 
unirlos?  Mil  francos  es  más  que  un  millón...  ¡Los  hubie¬ 
ra  robado  de  en  medio  de  un  brasero  ardiendo!...  ¿No 
hubieran  hecho  lo  mismo  todos  los  homibres  por  su  ma¬ 
dre?...  No;  no  lo  hubieran  hecho,  y  hubieran  tenido 
razón;  hubieran  temido  ser  infamados  por  la  mano  del 
verdugo...  ¡Oh!  ¡Si  yo  pudiese  vender  mi  alma  para 
pagar  estos  mil  francos  que  he  robado!  (cuenta  por  ios 

dedos  y  ríe.) 
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ESCENA  IX 


ANDRÉS  y  LEOPOLDO 

Leopoldo.  (Aparte.)  Una  vez  que  así  lo  quieren,  obe- 
dezcamob;  pero  pongámonos  en  guardia.  (Aito.)¿Qué  tal 
vas  de  salud,  Andrés? 

Andrés.  No  es  muy  difícil  de  conocer;  ¿y  tú? 

Leopoldo.  Yo  siempre  el  mismo. 

Andrés.  Te  do}^  la  enhorabuena. 

Leopoldo.  (Aparte  )  El  picaruelo  se  ha  vuelto  adu¬ 
lador.  (Alto.)  ¿Tú  no  sabes  lo  que  vengo  á  anunciarte? 

Andrés,  (con  terror.)  ¿Mi  sentencia? 

Leopoldo.  No;  mi  casamiento. 

Andrés.  ¿Contra  quién? 

Leopoldo.  (Aparte.)  iOiga!  pi  tal  loco  tiene  unas  res¬ 
puestas...  (Alto.)  Con  ura  joven  muy  linda,  que  tú  co¬ 
noces. 

Andrés.  ¿Adela? 

Leopoldo.  Sí;  Adela. 

Andrés.  ¿Y'  tú  te  llamas  Andrés? 

Leopoldo.  No;  Leopoldo.  (Andrés  se  paSa  rápidamente  la 
mano  por  entre  el  pelo.  Aparte.)  Mí  nombre  le  ha  hecho  efec¬ 
to.  (Alto.)  ¿Te  acuerdas  bien  de  Leopoldo? 

Andrés.  Sí;  es  un  buen  muchacho,  un  excelente 
joven. 

Leopoldo.  (Aparte.)  Ahora  sí  que  digo  que  está  loco. 

Andrés.  ¿Dónde  está?  ¿En  presidio? 

Leopoldo.  Casi,  casi. 

Andrés.  Bien  lo  merece.  (Acercándose  al  oído  de  Leopol¬ 
do.)  Verdad  es  que  yo  también  he  robado  mil  francos, 
y  no  estov  aun  en  presidio. 

Leopoldo.  Di,  Andrés,  ¿quieres  que  te  presente- pii 
amada? 

Andrés.  Sí,  por  cierto;  tráela  aquí;  quiero  hacerla  un 
regalo  de  boda;  la  compraré  diamantes,  alhajas...  ¡he  de 
gastar  con  ella  francos!  Vé  á  buscarla;  dila  que  ten¬ 
go  prisa  por  verla.  (Va  ai  foro,  y  ábrese  la  puerta.) 
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f:scena  X 

DICHOS,  MADAME  LAGRANGE,  ADELA,  MAGDALENA 'y  el 

MÉDICO 

Médico.  Vamos,  valor,  Adela;  ahora  es  cuando  más 
le  necesitáis;  dad  la  mano  al  señor. 

Leopoldo.  (Aparte.)  Parece  que  no  le  hace  mucha 
gracia. 

Adela.  (Aparte.)  jQué  atroz  suplicio! 

ÍVIad.  Lagrange.  ¡Hijo  mío!  ¡Querido  hijo! 

Andrés.  ¿Qué  queréis?  ¿Quién  os  ha  traído  aquí? 
¿Soy  yo  acaso  hijo  de  todo  el  mundo?  El  uno  me  llama 
amigo,  el  otro  hermano,  ehotro  hijo...  Yo  no  soy  hijo, 
ni  hermano,  ni  amigo  de  nadie,  ¿entendéis?  Que  me 
deien;  quiero  estar  solo.  (Ríe  ) 

Leopoldo.  (Presentándole  á  Adela.)  Vengo  á  presentarte 
la  que  va  á  ser  mi  esposa. 

Andrés.  Bien,  Adela,  bien.  Te  casas  con  el  que  amas, 
con  el  pobre  Andrés.  Sé  dichosa,  y  ámale  siempre.  (La 

alarga  la  mano  sin  mirar.) 

Adela.  Madre  mía,  yo  fallezco. 

Leopoldo.  Como  hay  Dios  que  estoy  haciendo  un 
papel  muy  divertido. 

Médico.  ¡Silencio!  Retiraos  y 

Leopoldo.  (Aparte.)  ¿Cuácdo  será  el  día  que  me  retire 
de  una  vez?  (Vuelve  á  entrar.  Oyese  nn  toque  fúnebre  de  campa¬ 
nas,  que  repite  con  cortos  intervalos  hasta  el  final  del  acto.) 

Andrés.  Oid;  ¿no  es  este  el  toque  solemne  que  anun¬ 
cia  la  ceremonia?  Sí,  sí;  eso  es,  ya  se  alejan,  se  dan  el 
brazo,  se  dirigen  á  la  iglesia  adornados  de  flores. 

Médico.  (Mirando  á  la  ventana.)  ¡Cielos!  Aprovechemos 
esta  triste  circunstancia. 

Andrés.  ¡Quiero  verlos,  corramos!  (Corre  á  la  ventana.) 
Vedlos  ahí. 

Médico,  (a  los  otros.)  Deteneos,  deteneos  y  silencio... 
Sigamos  mi  propósito.  (Después  de  haberse  acercado  á  Andrés.) 
¿Qué  hacéis  ahí,  amigo  níío? 

Andrés.  Estaba  mirando...  creía  presenciar  una  boda, 
y  lo  que  pasa  es  un  entierro.  (  Ríese;  el  toque  de  la  campana 
continúa.) 

Médico,  (cüu  gravedad.)  Tal  es  la  ley  de  este  mundo. 


Andrés;  el  dolor  verdadero  sustituye  bien  prontamente 
á  nuestras  soñadas  ilusiones. 

Andrés.  Eso  que  decís  es  cierto,  muy  cierto.  Mirad, 
más  de  mil  personas  van  detrás  de  ese  féretro. 

Médico.^  (Aparte.)  No  S8  borra  de  su  memoria  el  nú¬ 
mero  fatal.  (Alto.)  ¡Si  supiéseis  cuántos  corazones  llenos 
de  aflicción  van  entre  ese  gentío!...  Lloran  todos  la 
muerte  de  una  persona  muy  desgraciada. 

Andrés.  ¿Un  hombre? 

Médico.  No;  una  mujer. 

Andrés.  ¿Una  madre  tai  vez? 

Médico.  Sí;  y  esa  pobre  madre  ha  muerto  por  su 
hijo,  por  el  único  sér  que  la  hacía  soportable  la  exis¬ 
tencia.  ‘  . 

Andrés.  i  Hijo  despiadado! 

Médico.  El  hijo  cometió  una  falta  por  salvar  á  su 
doliente  madre;  tomó  furtivamente  una  corta  cantidad 
de  dinero,  y  la  vergüenza  de  no  poderle  volver... 

Andrés.  ¡Le  habría  robado  quizá! 

Médico.  El  dinero  ftié  restituido  hace  tiempo;  pero 
el  pesar,  los  remordimientos,  han  trastornado  la  razón 
del  joven;  ni  conoce  ya  á  sus  amigos,  ni  á  su  prometi¬ 
da  esposa,  que  le  llora  perdido,  ni  á  su  madre,  que  ha 
muerto  de  desesperación. 

Andrés.  (Riendo.)  |Ah!  ¿Cómo  se  llama  esa  madre? 
¿Cuál  es  su  nombre?  ^ 

Médico.  El  nombre  del  hijo  es  Andrés. 

Andrés,  (con  terror.)  ¡Andrés!...  ¡Andrés! 

Médico,  (a  los  otros.)  ¡Oh,  amigos  míos,  tengo  espe¬ 
ranzas...  la  risa  desaparece.  ^  '  • 

Andrés.  ¡Andrés!  ¡Andrés  habéis  dicho! 

Médico,  Sí;  Andrés  Lagrange,  un  joven  noble  y  ge¬ 
neroso. 

Andrés.  ¡Un  ladrón!  ¡Y  la  madre...  la  madre!...  (seña 
la  á  lo  que  pasa  en  lo  exterior.)  ¿Con  que  esa  es  la  madre  de 
Andrés?  ¿Esa  que  llevan  hacia  aquella  fosa?  ¿Esa  para 
quien  está  preparada  aquella  santa  cruz  que  diviso  en¬ 
clavada  en  tierra?  ¿Es  por  la  madre  de  Andrés  por  quien 
doblan  esas  campanas?  (vuelve  ai  proscenio  en  la  mayor  agi¬ 
tación  ) 

Médico.  ¡Sí,  sí;  por  ella! 

Andrés.  (Dando  uij  grito  terrible.)  ¡Ah!  ¡Madre  mía!  ¡Ma¬ 
dre  mía! 

Médico.  Sí,  tu  madre,  Andrés. 
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Mad.  Lagrange.  (Aparte.)  [Oh!  Yo  me  siento  morir. 

Andrés,  (precipitadamente  hacia  la  ventana  y  moviendo  los 
hierros  con  fuerza.)  ¡Madre  mía!  ¡Hombres,  sacerdotes, 
amigos,  vosotros  todos...  deteneos,  deteneos,  deteneos... 
quiero  ver  á  mi  madre!  ¡Quiero  verla!...  ¡Deteneos! 

Médico.  Bien  está,  sí;  vais  á  verla,  y  á  volverla  la 
vida...  pero  por  aquí,  Andrés,  por  aquí. 

Andrés.  Sí,  por  aquí.  (^Kep^frando  ¿IT  SÏT"  madre.)  jCielos! 
/"  RÎèÏÏÎcb.  madame.)^ Habladle,  habladle. 

I  Mad.  Lagrange.  ¡Hijo  querido,  Andrés! 

I  Adela.  ¡Amigo  mío! 

I  Andrés.  ¡Cielos!  ¡Me  habla,  existe!...  ¡Madre  mía^.. 

,  I  ¡Oh!  Hablad,  habladme  otra  vez,  habladme  siempre  si 
f  queréis  que  viva.  (Andrés  vacila  y  le  sostienen.  Por  diferentes 
"^^eces  se  agitan  violentamente  los  músculos  de  su  rostro  como  para 
soltar  la  fatal  carcajada;  el  sentimiento  vence  en  la  lucha,  y  después 
de  una  risa  eirtrêïïôrtàda~pO¥-soXlazûs..y  njenos  ^dosa  x..  convulsiva- 


que  la  del  segundo  acto,  desaparece  por  último  completamente  y 
prorrumpe  en  un  copioso  llanto.) 

Médico.  E':?tá  salvado;  el  llanto  ha  sustituido  á  la 
ris:?. .  [a  Aiid^éTX YMios^, -«óségaoFTinSl^g^^  trañ'qúi-^ 

fTi^bT.;  vuestia  madre  está  aquí,  al  lado  vuestro;  pero 
aun  tenéis  delante  otras  personas  que  nunca  os  han  ol¬ 
vidado,  que  esperan  una  palabra  vuestra. 

Andrés.  (Recobrándose  y  como  batallando  con  sus  recuerdos.) 
Si,  si;  Adela,  Magdalena,  (Se  acercan  y  estrechan  sus  manos 
con  cariño.)  OS  veo,  OS  reconozco,  y  á  vos  también,  Doc- 
t  tor..  ¡Ah!  Todo  os  lo  debo  á  vos.  (cae  en  sus  brazos.) 

ífcTB — -- 
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